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    Capítulo 1

  


  
    Siena

  


  
    —No voy a declararme culpable —protesto cruzando los brazos sobre mi pecho.

  


  
    Desde que tengo uso de razón, mis padres han condicionado toda mi vida y ya estoy harta. Ser la oveja negra de la familia solo me acarrea disgustos, pero yo no soy como ellos. Por más que me esfuerce, nunca seré la hija que pretenden que sea.

  


  
    —Harás lo que yo te diga —ladra mi padre enfadado, buscando la ayuda de su abogado con la mirada.

  


  
    —Siena, declararse culpable es solamente un formalismo que te permitirá salir de esta situación de la mejor manera posible —explica el letrado—. Ya lo he negociado con el fiscal y te libras simplemente con una multa económica y tres meses de servicios a la comunidad. No te conviene ir a juicio, te lo aseguro —añade arqueando sus pobladas cejas.

  


  
    Dejo escapar un fuerte bufido de desaprobación mientras mi mirada se pierde en el horizonte que se vislumbra a través de la ventana. No me importa hacer tres meses de servicios a la comunidad, de hecho es lo que me gustaría estar haciendo de manera habitual, colaborar en alguna ONG.

  


  
    No tiene sentido seguir suspendiendo cursos en la escuela de medicina solo porque mi padre se empeña en que debo obtener el título. Yo nunca dirigiré las empresas de la familia. Ni me interesa, ni sirvo para ello. Tengo claro que mi título previo de administración de empresas y el de medicina que estoy haciendo ahora serán papel mojado. Inútiles por completo.

  


  
    —Está bien —concedo entornando los ojos y negando con la cabeza.

  


  
    Mi actitud dibuja una sonrisa de triunfo tanto en mi padre como en su abogado.

  


  
    Es la primera vez que entro en un juzgado y lo cierto es que impresiona bastante. Incluso sabiendo de antemano que ya se ha alcanzado un acuerdo con la fiscalía y que es solamente un trámite, me tiemblan las manos. El corazón me late con tanta fuerza que estoy segura de que mi abogado puede oírlo.

  


  
    —En pie. Caso doscientos quince, el estado de California contra la señorita Siena Collins. Preside la sesión el honorable juez McGrath —anuncia un señor con el rostro muy serio mientras mi abogado me hace una seña para que me levante del asiento.

  


  
    John McGrath me dedica una mirada de desaprobación y pone los ojos en blanco al verme sentada en el banquillo de los acusados. He coincidido con él en más de una gala benéfica de esas que organiza mi familia para limpiar nuestro apellido y sabe perfectamente quién soy y quién es mi padre. Posiblemente ni siquiera sea del todo ético que esté ahora mismo juzgando mi caso.

  


  
    La sala se queda en el más absoluto de los silencios. Un silencio ensordecedor, de esos que te permiten escuchar con claridad la respiración de la persona que está a tu lado o incluso el murmullo de las conversaciones en el exterior de la sala.

  


  
    Tras comprobar de mala gana unos papeles que descansan sobre su mesa, el juez McGrath levanta la mirada. Sus ojos atraviesan el silencio como dos puñales que se detienen sobre mí.

  


  
    —¿Conoce la acusada los cargos que se le imputan? —pregunta.

  


  
    —Sí —respondo con un suspiro apenas audible.  

  


  
    —¿Cómo se declara la acusada?

  


  
    Por unos instantes estoy a punto de contestar que me declaro inocente. No he hecho nada, se me acusa de un delito que no he cometido, pero la mirada asesina de mi abogado me recuerda lo que debo hacer.

  


  
    —Culpable, su señoría —respondo con rabia, mordiendo mi labio inferior hasta que siento el sabor de mi propia sangre.

  


  
    —Dado que la fiscalía y la defensa han llegado ya a un acuerdo satisfactorio para ambas partes, condeno a la acusada a una multa de cinco mil dólares y tres meses de servicios a la comunidad. Se advierte a la acusada que un incumplimiento de la pena impuesta por este juzgado implicaría el ingreso en prisión —indica el juez McGrath con una voz que resuena en toda la sala—. Los tres meses de servicio a la comunidad deben cumplirse en el Hospital Collins Memorial de la ciudad de Los Ángeles —añade haciendo que mi corazón se detenga.

  


  
    ¡Pedazo de hijo de puta! No me puedo creer que mi padre me esté haciendo esto.

  


  
    —Señoría —interrumpo aun sabiendo que no estoy autorizada a tomar la palabra.

  


  
    El juez McGrath me mira con sorpresa y a continuación dirige la mirada al abogado que ha contratado mi padre. Seguramente a él le parezca muy buena idea que haga el servicio a la comunidad en el hospital de mi familia, incluso es casi seguro que lo haya pactado con mi padre. En cambio, yo juré que jamás pisaría ese jodido hospital, por mucho que lo haya fundado mi abuelo.

  


  
    —Con todo respeto, su señoría, solicito cumplir el servicio a la comunidad en cualquier otro lugar. No me importan las condiciones, cualquier sitio menos en el Hospital Collins Memorial.

  


  
    —Señorita Collins —expone el juez McGrath mirándome con curiosidad por encima de sus gafas—ya he tomado una decisión. Le recuerdo que el incumplimiento de la pena impuesta por este juzgado significaría su ingreso en prisión, espero que no lleguemos a esos extremos. Ahora, si nos disculpa, tengo otros casos que juzgar además del suyo —añade con desdén.

  


  
    Se me cae el alma a los pies. Dirijo mi mirada hacia los bancos de atrás donde se encuentra mi padre. Sabe que ha ganado la batalla y una gran sonrisa se dibuja en sus labios. Si las miradas pudiesen matar, se estaría retorciendo de dolor en el suelo. Puede que también le haya dedicado un gesto obsceno con el dedo medio de mi mano derecha, pero el shock de la sentencia que acabo de escuchar no me permite pensar con claridad.

  


  
    Al final, mi padre lo ha conseguido; se ha salido con la suya como es habitual en él. No está acostumbrado a perder, lo hace todo bien. Todo menos ser un buen padre. Eso nunca ha sido lo suyo. Quizá mi abuelo era igual que él y por eso se comporta así. Lo único que sé es que desde que tengo uso de razón, piensa que el dinero puede sustituir al cariño. Él y todos sus amigos, porque la mitad de mis compañeras del colegio privado en el que estudié estamos igual de jodidas. Salimos adelante a base de sesiones con el psiquiatra y de alcohol.  

  


  


  
    Capítulo 2

  


  
    Sofía

  


  
    —¡Eso te pasa por salir con tíos! —espeta Arya con el poco tacto que la caracteriza.

  


  
    Por más que le explico que no tiene nada que ver, no hay manera de que entre en razón. Incluso Laura y Daniela se ponen de mi parte, pero ella sigue en sus trece.

  


  
    —El problema soy yo, no son mis parejas —reconozco—. Mis relaciones sentimentales no duran porque me paso muchas horas en el hospital y parezco una montaña rusa emocional dependiendo de si mis pacientes se curan o no. Paul era estupendo, simplemente no pudo aguantar más.

  


  
    Y según escucho mis propias palabras, me doy cuenta una vez más de lo mucho que tengo que cambiar mi vida si quiero que un día mis relaciones funcionen. El problema no son ya las horas que me paso en el hospital. Arya pasa las mismas horas que yo o más y tras dos años casada con Patricia están igual de bien que el primer día.

  


  
    El principal escollo es lo mucho que me afectan mis pacientes, sobre todo los niños. Soy una persona muy empática y sufro continuos altibajos según su evolución. Cada vez que doy el alta a un paciente libre de cáncer me paso varios días flotando en las nubes, llena de felicidad. Por el contrario, en las ocasiones en que pierdo a uno de ellos, me deprimo y desciendo a los infiernos. Pensé que con el tiempo se me iría pasando o al menos me iría acostumbrando para que no me afectase tanto. En cambio, a mis treinta y seis años me afecta tanto como el primer día.

  


  
    —Me estoy planteando muy seriamente cambiar de especialidad —anuncio ante la sorpresa de mis compañeras.

  


  
    —Eres una de las mejores oncólogas que conozco, Sofía —me asegura Daniela McKenna mirándome por encima de sus gafas de pasta.

  


  
    He tenido una buena cantidad de charlas con ella sobre este tema. Al fin y al cabo, Daniela es la que más experiencia tiene en cuanto a complicaciones con los pacientes. Durante muchos años realizó las cirugías cardiacas más complicadas del país mientras vivía en Boston y ella misma sobrevivió a un cáncer muy agresivo hace poco más de cuatro años.

  


  
    Superar esa enfermedad cambió su vida y ahora es mucho más feliz trabajando menos horas y dejando de perseguir el éxito y el prestigio de manera obsesiva.

  


  
    Claro que se la ve tan enamorada de Laura que eso lo hace más fácil. Hace tres semanas nos invitaron a cenar en su casa y verlas a las dos juntas en un ambiente relajado junto a su hija pequeña era suficiente para derretir incluso el duro corazón de Arya.

  


  
    —¡Eres una capulla, joder! —protesta Arya con la boca llena tras morder un pincho de tortilla— ¿Cómo vas a cambiar de especialidad? Lo que necesitas es que te presente a una buena novia, a ver si te pasamos a nuestro bando —bromea.

  


  
    Meneo la cabeza divertida ante sus palabras. Ha intentado presentarme a posibles novias más veces de las que puedo recordar sin importarle que yo sea totalmente hetero.

  


  
    —¿Qué tal los internos de este año? —pregunta Laura en un intento de cambiar de tema al darse cuenta de que empiezo a estar algo incómoda.

  


  
    —Un puto desastre, como siempre —se queja Arya.

  


  
    —¿Ya no te acuerdas de cuando tú eras uno de ellos? —pregunta Daniela.

  


  
    —Es imposible que estuviese tan perdida, es como si no hubiesen pasado por la facultad de medicina —insiste la cirujana.

  


  
    —Tú eras insoportable, Arya —interrumpe Gabriela, la enfermera jefe de cirugía causando una carcajada en toda la mesa—. No escuchabas a nadie y encima intentabas ligar con cualquier persona que tuviese tetas.

  


  
    No la conocí en esos años, pero me puedo imaginar a una Arya mucho más joven, con esa seguridad en sí misma que la caracteriza, discutiendo con los cirujanos más expertos e intentando ligar con el resto de las internas. Creo que toda la mesa estamos pensando en lo mismo a juzgar por la sonrisa que se nos ha quedado a todas.

  


  
    —¡Sois gilipollas, joder! —protesta entornando los ojos.

  


  
    —Los internos de mi departamento no están mal, tienen muchas ganas de aprender —reconozco asintiendo con la cabeza—. Lo que me extraña mucho es que el director médico me ha llamado a su despacho y me ha dicho que mañana se incorpora una chica que está en la facultad de medicina pero que no ha acabado la carrera. Dice que es algo temporal. ¿Os ha pasado alguna vez algo así?

  


  
    —Si no tiene el título no puede tocar a ningún paciente. Eso es súper raro. ¿Y tienes que ocuparte de ella? —pregunta Daniela extrañada.

  


  
    —Sí, eso mismo he pensado yo. La chica no me va a servir para nada si no puede interactuar con los pacientes. Simplemente la tendré pegada a mí todo el día, va a ser un estorbo —me quejo.  

  


  
    —Andrew es un gilipollas —es toda la respuesta que recibo de Arya—. Seguramente será la hija de algún amigo. ¡Puta enchufada!

  


  
    Me llevo la mano a la frente ante lo intensa que está hoy mi amiga e intercambio una rápida mirada con Laura que menea la cabeza.

  


  
    —Siempre ha sido así, pero la queremos igual —bromea encogiéndose de hombros resignada y señalando a la cirujana con la barbilla.

  


  
    Lo cierto es que en el fondo, Arya es un cacho de pan. Cuando no la conoces parece una macarra, se ha criado en uno de los peores barrios de Los Ángeles y ha luchado mucho hasta convertirse en la jefa de cirugía de nuestro hospital. En cuanto te ganas su confianza, en cambio, es la mejor amiga que puedes tener. De esas que sabes que estarán siempre disponibles, de las que permanecerán a tu lado sin importar las circunstancias. De esas que harán cualquier cosa por ti.

  


  
    —¿No te han dado ninguna explicación? —se sorprende Laura.

  


  
    —Ninguna. Solamente me ha dicho que será algo temporal y que no es negociable. Posiblemente sea lo que Arya dice, la hija de algún amigo que estará en el último curso de la carrera y quieren que conozca las distintas áreas del hospital —admito.

  


  
    —Aun así, no deberían hacer eso hasta que tenga el título —insiste Daniela que parece estar menos de acuerdo que yo misma con la noticia.

  


  
    —Míralo de este modo —interrumpe Arya—. Si no trabaja para el hospital te puedes enrollar con ella. No incumples ninguna norma de esas inútiles que nos ponen los de recursos humanos —añade abriendo sus manos.

  


  
    —Si te escucha tu mujer, hoy duermes en el sofá —le recrimino.

  


  
    —Patricia sabe que lo digo en broma y que solo tengo ojitos para ella —reconoce Arya con una sonrisa de adolescente.

  


  
    Y es que desde que ha conocido a su esposa apenas la reconocemos, está totalmente enamorada e incluso se ha vuelto hogareña. Atrás queda la Arya que cerraba los locales de moda de Los Ángeles. Bueno, a veces todavía lo hace, pero ya menos.

  


  


  
    Capítulo 3

  


  
    Siena

  


  
    “Debes aprender lo que significa la auténtica tristeza”

  


  
    Esas fueron las palabras de mi padre cuando le pregunté si había algún motivo por el que haría los tres meses de servicio a la comunidad en el área de oncología.

  


  
    Dentro de las pocas ganas que tengo de estar en este maldito hospital, al menos pensaba que me pasaría los tres meses rotando de departamento en departamento. De ese modo, al menos podría haber aprendido algo y sobre todo, no le daría tiempo a la gente a odiarme más de lo necesario.

  


  
    En cuanto se abren las puertas del ascensor, tomo una gran bocanada de aire y lo expulso lentamente, como si pretendiese anclarme a la seguridad del pasado. Me detengo unos segundos para mirar a mi alrededor. Pese a ser el mismo hospital, es como entrar en un mundo diferente. El área de oncología es más silenciosa, el personal parece susurrar. Solo el sonido de los monitores y el golpe seco de los zapatos de las enfermeras sobre el suelo rompen el silencio.

  


  
    Parece una cámara helada de paredes blancas; fría y estéril. Hasta las luces son tristes, adormecedoras, desprovistas de todo color. El olor es extraño, como un recordatorio constante de que aquí habita la muerte.

  


  
    —Buenos días, soy Siena Collins. Me dijeron que me presentase a la enfermera jefa —saludo con educación, intentando dibujar mi mejor sonrisa en los labios aunque no tenga ninguna gana de estar aquí.

  


  
    La enfermera a la que me acabo de dirigir desvía la vista unos segundos del monitor de su ordenador y entorna los ojos.

  


  
    —Llegas tarde. Todos los internos han empezado hace una hora —expone volviendo a teclear.

  


  
    —No soy una interna. Andrew, quiero decir, el director médico me dijo que me presentase aquí y hablase con la enfermera jefa de oncología —le explico bajando el tono de voz.

  


  
    La enfermera cierra los ojos y niega con la cabeza, hace una mueca como si mi sola presencia la estuviese molestando y llama a otra enfermera un poco mayor que ella que se encuentra al otro lado de la sala.

  


  
    —¿Sabes algo de esto? —pregunta señalándome con la barbilla como si fuese un feo objeto al que acaban de depositar frente a su mostrador.

  


  
    —Hola, me llamo Siena Collins —repito a la nueva enfermera —me dijeron que…

  


  
    —Sí, sí, Cristina me ha dejado una nota. Tengo que buscarte algo que hacer hasta que venga ella y no puedes interactuar con ningún paciente o algo así, ¿cierto?

  


  
    —Supongo —susurro encogiéndome de hombros.

  


  
    —Empieza trayéndonos dos cafés, uno solo y otro con leche. Y rapidito que no tenemos todo el día. Una de nuestras compañeras se ha puesto de baja y los ratas de la dirección no se han molestado en meter a nadie para cubrirla. ¡Venga! ¡Espabila, guapita! ¿A qué estás esperando? —insiste la enfermera de muy malos modos.

  


  
    Esta mujer o es gilipollas perdida o no sabe quién es mi padre. No es la primera vez que me obligan a pasar un tiempo en algún negocio de mi familia y siempre me molesta que me traten como a una princesa. Aun así, existe un término medio. Yo quiero que me traten como a una persona normal y lo de esta enfermera me parece un poco excesivo.  

  


  
    Prefiero no entrar en una discusión en mi primer día, así que asiento con la cabeza y me dirijo a la cafetería en busca de los dos cafés. Casi me alegro de que Andrew no haya avisado de que este hospital fue fundado por mi abuelo y aún pertenece a mi familia. Por una vez me gustaría ser una persona más, alguien anónimo. Prefiero ganarme su respeto por mí misma y librarme de la fama de niñata consentida que me persigue desde que tengo uso de razón.

  


  
    Mientras regreso a la planta de oncología con los humeantes cafés, medito sobre las palabras de la enfermera borde que me atendió; “los ratas de la dirección no se han molestado en meter a nadie para cubrir la baja”. Típico de los negocios de mi padre. Lo importante son los resultados, el resto es secundario. Eso incluye a los empleados y posiblemente a los pacientes.

  


  
    Meneo la cabeza asqueada y avanzo con una gran zancada hacia delante en cuanto se abre la puerta del ascensor hasta que …

  


  
    —¡Joder! —chilla una mujer con bata blanca cuando le tiro los dos cafés por encima.

  


  
    Me tapo la boca con las manos temblorosas observando el estropicio. La enorme mancha marrón que se extiende por el blanco impoluto de la bata es testigo de mi torpeza. Iba distraída pensando en lo cabrón que puede llegar a ser mi padre y he bañado en café a la pobre mujer.

  


  
    —Lo siento… lo siento muchísimo, de verdad —me disculpo casi con ganas de llorar.

  


  
    Esto es lo último que necesitaba para empezar con mal pie mi estancia en el hospital. Tan solo espero no volver a ver a la doctora esta.

  


  
    —No pasa nada, déjalo, ha sido un accidente —me asegura la doctora. Al menos no me ha gritado.

  


  
    —Lo siento, iba un poco distraída y con prisa —me disculpo de nuevo. Con un rápido vistazo, leo la chapa de plástico con su nombre en la bata para dirigirme a ella—. Doctora Wilson, puedo dejarle mi número de teléfono y me puede pasar cualquier gasto de la lavandería —le aseguro todavía temblando.

  


  
    La doctora hace una pausa y se me queda mirando. Tiene unos ojos preciosos. Unos ojos que transmiten confianza, incluso juraría que una minúscula sonrisa se dibuja en su boca. ¡Y qué boca, joder! Si no fuese porque las circunstancias son una mierda le pediría una cita ahora mismo.

  


  
    —Lo siento, de verdad —susurro avergonzada antes de regresar a la cafetería en busca de dos nuevos cafés.

  


  
    ***

  


  
    —¡Ya era hora! —protesta la enfermera que me había encargado las bebidas.

  


  
    —Perdón, es que cuando venía hacia aquí…

  


  
    —No te he pedido explicaciones —interrumpe incluso más borde que antes.

  


  
    —Cristina no ha venido todavía, está aún con los internos. Quédate en ese cuarto y procura no molestar —ordena la otra enfermera señalando un pequeño cuarto que tienen para descansar pegado a su zona de trabajo.

  


  
    —¿No hay nada en lo que os pueda ayudar? —me ofrezco deseando arreglar lo mal que está saliendo mi primer día.

  


  
    —Puedes ayudar no molestando. Bastante trabajo tenemos por culpa de los gilipollas de la dirección del hospital, así que, por favor, entra ahí y déjanos hacer nuestro trabajo —insiste señalando la sala.

  


  
    Levanto las manos en señal de que no quiero discutir y me meto en el pequeño cuarto que me ha indicado a la espera de que llegue la enfermera jefa. Sentada en una de las sillas, me quedo asombrada ante el comportamiento de esta mujer. Entiendo que esté estresada por la cantidad de trabajo, pero no es motivo para tratarme de ese modo. La primera que no quiere estar aquí soy yo misma.

  


  
    Menuda mierda de comienzo. Dos de las enfermeras con las que tendré que trabajar cada día me odian sin motivo alguno y en cuanto sepan quién soy me odiarán mucho más. Para rematar la faena, le tiro dos cafés por encima a una de las doctoras. Odio estar en este jodido sitio.

  


  
    —Cristina, hay una tal Siena esperando por ti en el cuarto de descanso —escucho media hora más tarde.

  


  
    —¿Por qué no le habéis dicho que espere en la cafetería? —pregunta la que supongo que es la enfermera jefa.

  


  
    —La hemos mandado a la cafetería a por dos cafés y encima nos los ha traído mal y tarde —protesta la otra enfermera.

  


  
    —¿Le habéis pedido que os traiga dos cafés? —pregunta la enfermera jefa con un tono de voz entre el asombro y el pavor.

  


  
    —Sí, y los ha traído tarde y mal.

  


  
    De pronto se hace un silencio incómodo y escucho de nuevo la conversación, esta vez entre susurros.

  


  
    —¿El apellido Collins os dice algo? —suspira la enfermera jefa.

  


  
    —Se apellida como este puto hospital —responde la que me encargó los cafés en tono molesto.

  


  
    —Se apellida como este hospital porque lo fundó su abuelo y porque su padre es el dueño —masculla la enfermera jefa en un intento de que nadie más la escuche—. Y la habéis mandado a por cafés.

  


  
    —Ay, joder —murmura una de las enfermeras.

  


  
    —No la dejes aquí con nosotras, por favor, Cristina —suplica la otra.

  


  
    —Pásasela a la doctora Wilson, que se encargue ella, que tiene mucha paciencia —proponen.

  


  
    —Buena idea —concluye la enfermera jefa llamando a la tal doctora Wilson e indicándole que estaré en su despacho en diez minutos.

  


  
    Y es escuchar ese nombre y se me cae el alma a los pies. No puede ser la misma doctora. Sin duda, es posible que haya varias doctoras Wilson en este hospital, es un apellido bastante común. Por favor, que no sea la misma doctora Wilson a la que acabo de bañar en café.

  


  
    Mierda de vida.  ¡Qué ganas tengo de que se acaben estos tres meses!

  


  


  
    Capítulo 4

  


  
    Sofía

  


  
    Todavía tengo el olor a café impregnado en mi piel a pesar de haberme cambiado de ropa. Llevo ocho años trabajando en este hospital y hago el recorrido desde oncología a la cafetería y vuelta varias veces al día. Eso son varios miles de veces desde que estoy aquí y es la primera vez que me tiran dos cafés por encima.

  


  
    Por suerte, cayó en mi ropa y no sobre la piel porque estaban hirviendo. Le tengo dicho un montón de veces a Luka que no hace falta que prepare los cafés tan calientes.

  


  
    Lo curioso es que no consigo quitarme de la cabeza a la chica del ascensor. ¿De dónde ha salido? Es la primera vez que la veo en el hospital. Al principio, pensé que podría tratarse de una de las residentes, estos días han inundado el centro con la nueva generación y están muy perdidos. Sin embargo, no creo que ninguno de los médicos utilizase a una de las residentes para traerle un café. Me parecería muy extraño.

  


  
    Tendría que estar enfadada con ella, pero esa carita de terror que ha puesto al derramar los cafés sobre mi ropa me llegó al alma. Parecía sentirlo de verdad. Me gustaría saber de dónde sale esa chica.

  


  
    —Dime, Cris —respondo al descolgar el teléfono.

  


  
    —Buenos días, doctora Wilson. Voy a enviar a su despacho a Siena Collins, creo que Andrew ya le ha comentado que vendría —anuncia la enfermera jefa de oncología al otro lado de la línea.

  


  
    Se me encoge el estómago al escuchar sus palabras. Ya ni siquiera me acordaba de que el director médico me había dicho que tendría una especie de becaria en el departamento, “un caso especial” fueron sus palabras exactas.

  


  
    —¿Siena Collins? ¿Se llama igual que el hospital? —pregunto temiéndome lo peor.

  


  
    —Correcto. Es la heredera de la fortuna Collins. No tengo ni idea de lo que hace en oncología, ni me han comunicado el tiempo que estará con nosotros —reconoce la enfermera jefa.

  


  
    —¿Qué se supone que debo hacer con ella? Andrew no me ha dado ninguna instrucción al respecto —me quejo entornando los ojos.

  


  
    —Ese es el problema —confiesa Cristina —la chica no puede hacer nada porque no tiene ningún título. No podemos permitir que interactúe con ningún paciente o podríamos tener una demanda enorme si ocurre algo —añade con un chasquido de disgusto.

  


  
    Hago una breve pausa tratando de poner en orden mis pensamientos antes de seguir hablando. No le veo ningún sentido a lo de esta chica.

  


  
    —Entonces, ¿qué quieres que haga con ella? ¿La siento en mi despacho con una revista de cotilleos? —pregunto en tono borde.

  


  
    —Son órdenes de arriba, lo siento —se disculpa la enfermera jefa en un tono que en realidad parece decir “ahora es tu problema, te aguantas”.

  


  
    —Joder, Cris. Mi trabajo es salvar a enfermos de cáncer, no hacer de niñera a una mocosa malcriada. ¿Tú sabes la cantidad de líos en los que se ha metido esa chica?

  


  
    —Órdenes de arriba, doctora Wilson. Lo siento mucho —repite la enfermera antes de colgar el teléfono.

  


  
    ¡Mierda! No me puedo creer lo que me está pasando. Cuando el director médico me dijo que tendría a una becaria no pensé que sería la hija del gran jefe. Solo me dijo que era un caso especial. Esto es mucho peor de lo que imaginaba, esa chica tiene una reputación de crear auténticos desastres allá por donde pasa. Por lo que tengo entendido, sus padres están desesperados con ella, tan solo le importan las fiestas, el sexo y posiblemente las drogas. Y la meten en el área de oncología de un hospital. ¿En qué coño están pensando? Joder, es que nuestro director médico no tiene dos dedos de frente.

  


  
    Mi animado monólogo interior me conduce solamente a una espiral en la que cada vez me voy cabreando mucho más, hasta que el sonido de unos nudillos sobre la puerta me saca de mis pensamientos y me devuelve a la realidad.

  


  
    —¡Adelante! —indico dejando escapar una gran cantidad de aire.

  


  
    —Doctora Wilson, ¿puedo pasar? —pregunta una voz femenina de manera tímida —mi nombre es Siena Collins y me han mandado a hablar con usted —continúa y a mí se me cae el alma a los pies al reconocer a la chica que me ha tirado los cafés en el ascensor.

  


  
    Por unos instantes me pregunto si se puede estar tratando de algún programa de esos con cámara oculta porque no es normal lo que está ocurriendo. No puede ser que la misteriosa chica que me ha puesto perdida de café esta mañana, cuyo recuerdo aún llevo en el cuerpo en forma de aroma, sea nada más y nada menos que la hija del dueño del hospital. Y que encima sea yo la que se tiene que ocupar de ella.

  


  
    —¡Ay, joder…! —murmura al verme mi nueva becaria mientras se lleva ambas manos a la boca.

  


  
    —Entra, no te quedes ahí parada —le indico.

  


  
    —Siento mucho lo de antes, doctora Wilson. De verdad, yo correré con todos los gastos de la lavandería y…

  


  
    —No pasa nada. Siempre tengo ropa limpia disponible, nunca se sabe lo que puede ocurrir en un hospital —expongo señalando a mi ropa.

  


  
    —Gracias —susurra.

  


  
    Nos quedamos unos instantes sumidas en un incómodo silencio y no puedo dejar de pensar en que esa chica de aire tímido que tengo delante dista mucho de cómo me hubiese imaginado a la temible Siena Collins. He oído tantas cosas malas de ella que me la imaginaba muy diferente. En cambio, en pie frente a mí, parece casi vulnerable.

  


  
    —Bueno, Siena. Si te soy sincera no sé muy bien lo que debo hacer contigo. Andrew me dijo que vendría alguien al área de oncología pero no me indicó que fueses tú o lo que debías hacer —confieso alzando las cejas.

  


  
    —Si yo te soy sincera, estoy aquí totalmente obligada y no tengo ninguna gana de estar en este hospital. Mucho menos en un ala de oncología —reconoce encogiéndose de hombros con naturalidad.

  


  
    Vaya. Acaba de destrozar la buena imagen que empezaba a tener de ella. Comenzamos con mal pie ahora que me estaba cayendo bien.

  


  
    —Si no me equivoco, no tienes ningún título que te permita tratar con los pacientes, ¿es correcto? Ni enfermería, ni medicina…

  


  
    —Nada. Estoy en la facultad de medicina pero las cosas no van demasiado bien —reconoce sin darle importancia.

  


  
    Trato de dibujar una sonrisa en los labios, pero lo cierto es que me gustaría darle un puñetazo en la nariz. La gente se deja la piel para entrar en la facultad de medicina y esta chica, que puede heredar todo un jodido hospital, además de otras empresas relacionadas, no le da importancia alguna.

  


  
    —Pues tú me dirás lo que quieres hacer —propongo quedándome sin ideas.

  


  
    Siena Collins hace una mueca como de disgusto y justo cuando va a comenzar a hablar, recibo una llamada de teléfono.

  


  
    —¡Sígueme! Tenemos una emergencia —le indico haciendo una seña con la mano—. No toques nada, ni siquiera hables —añado.

  


  
    Siena

  


  
    Tengo la impresión de que en este sitio tienen menos ganas de que esté aquí que yo misma de estar. Las enfermeras, en cuanto supieron quien soy, me han quitado del medio y me han enviado con una de las médicas. Supongo que con ella volverá a ocurrir lo mismo y acabaré sentada en una mesa vacía viendo Netflix durante los tres meses de servicios comunitarios.

  


  
    —Doctora Wilson, ¿puedo pasar? —pregunto bajando la voz tras llamar a la puerta del despacho de la directora de oncología —mi nombre es Siena Collins y me han mandado a hablar con usted.

  


  
    Joder, lo que me faltaba.

  


  
    En cuanto abro la puerta, me quedo petrificada al ver frente a mí nada menos que a la pobre doctora a la que he bañado de café hace un rato en el ascensor. Tenía un mal presentimiento cuando me enviaron a cumplir el servicio a la comunidad a este lugar, pero la realidad empieza a superar a mi imaginación.

  


  
    Por suerte, la doctora actúa con naturalidad y me pide que me siente frente a su mesa, indicando que tenía ropa limpia y que el incidente del café está completamente olvidado.

  


  
    La situación es demasiado incómoda para mi gusto. No solo porque hemos empezado con muy mal pie, sino porque la pobre doctora no parece saber qué hacer conmigo.

  


  
    —Si yo te soy sincera, estoy aquí totalmente obligada y no tengo ninguna gana de estar en este hospital. Mucho menos en un ala de oncología —reconozco cuando me indica que sus opciones para darme algo de utilidad que hacer son limitadas.

  


  
    Le cambia la cara al escuchar mis palabras y de pronto me doy cuenta de que ha sonado muy mal. Querría explicarle que preferiría cumplir mi servicio a la comunidad haciendo voluntariado con personas sin techo. Al menos, en cualquier lugar que no tuviese nada que ver con mi familia. Odio el trato de favor por haber nacido con el apellido Collins. Querría explicarle que lo de venir al ala de oncología ha sido idea de mi padre que es gilipollas. No quiero ser un estorbo en ningún sitio, pero estoy segura de que el hospital tiene departamentos en los que sería mucho menos peligroso meter la pata que en un ala de oncología.

  


  
    Querría decirle muchas cosas, pero por algún motivo me quedo callada. Esta mujer tiene algo que me pone bastante nerviosa. Por suerte, antes de que ninguna de las dos se vea obligada a decir más palabras, se produce una emergencia y la doctora me pide que la siga.

  


  


  
    Capítulo 5

  


  
    Siena

  


  
    Llevo una semana cumpliendo mi pena de servicio a la comunidad en el hospital y cada día que pasa es peor que el anterior. Yo no sé qué les pasa a las enfermeras de esta especialidad, pero no me pueden ni ver. Al menos, ahora que saben quién soy, ya no me envían a por cafés, pero me hacen el vacío constantemente, como si no estuviese allí o fuese invisible.

  


  
    La doctora Wilson es bastante maja conmigo, pero se pasa la jornada de trabajo corriendo de un sitio para otro, tratando de atajar emergencias o estudiando los casos. Su día a día parece una montaña rusa, puede pasar de la felicidad más absoluta al dar de alta a uno de sus pacientes a caer en el abismo de la tristeza si alguno de ellos empeora. No sé cómo lo consigue aguantar.

  


  
    No creo que nunca ejerza como médico, incluso si logro acabar la carrera de medicina, cosa que está por ver. En cualquier caso, si lo hago, tomo nota mental de no elegir la especialidad de oncología. Es demasiado emocional para mí.

  


  
    Si mi padre quería que conociese de primera mano el sufrimiento de las personas, desde luego que lo está consiguiendo. Hay días que llego a casa sin energía y eso que yo solamente estoy de observadora porque no puedo intervenir en ninguno de los casos. No le he dicho nada, pero empiezo a admirar mucho el trabajo de la doctora Wilson. Yo no sé si Andrew es capaz de valorar la verdadera labor que hace con sus pacientes.

  


  
    Lo que más me jode es que todo el mundo en este hospital se cree que soy una princesita mimada, la típica niñata consentida que no quiere hacer nada. Es cierto que he tenido mis épocas de rebeldía, pero no es nada fácil convivir con unos padres que sustituyen constantemente el cariño por dinero. Soy consciente de que peor sería no tener ni uno ni otro, como les ocurre a algunos de los sin techo a los que ayudo con la fundación de mi amiga Marlo, pero aun así, mi situación es más dura de lo que parece.

  


  
    Y más duro aún es que nadie te crea nunca. Yo no he tenido nada que ver con toda la mierda esta de las drogas y la policía. Ha sido todo culpa de mi ex, pero claro, ella tiene el don de poner cara de buena y echarle siempre la culpa a la niña rica y mimada.

  


  
    Ahora que llevo dos meses sin verla me doy cuenta de que nuestra relación ha sido una clara situación de acoso, tanto físico como psicológico. Poco a poco, me fue anulando mi autoestima hasta el punto de no tener la fuerza ni la voluntad para alejarme de ella. 

  


  
    Es una maestra en el arte de la manipulación, Maquiavelo estaría muy orgulloso de ella. Al principio ni siquiera me daba cuenta, era divertida, guapísima, parecía que me quería con locura… y me lo fui creyendo. En cuanto surgía una dificultad entre nosotras se hacía la víctima y yo me ablandaba. A cada crisis le seguían unas semanas en las que parecíamos vivir la historia de amor perfecta. El problema es que esas semanas de perfección se fueron haciendo cada vez más cortas y nuestras crisis de pareja más frecuentes.

  


  
    Fue entonces cuando la que empezó a sufrir fui yo. En ese momento era yo la que había desarrollado dependencia hacia mi ex y llegó un momento en el que mi autoestima era tan baja que me tenía dominada. Simplemente con enfadarse conmigo ya me hacía temblar…y cada vez lo hacía más a menudo.

  


  
    Mierda, ¡qué fácil es verlo todo echando la vista hacia atrás y en frío! Lo difícil es darse cuenta mientras ocurre y mi ex era la manipuladora perfecta.

  


  
    Lo que no comprendo es por qué le llegué a permitir la violencia física. Lógicamente, no era algo continuado, pero tenía la mano demasiado suelta. En nuestras peores discusiones me llevé más de un tortazo. Dos o tres veces me rompió el labio y todavía recuerdo la vez que se me puso un ojo morado y no había manera de disimularlo con maquillaje.

  


  
    Luego me cubría de besos, me aseguraba que jamás volvería a ocurrir. Me juraba que me quería mucho, que era el amor de su vida. Yo me lo creía y volvía a pasar. Cada vez con más frecuencia. Cada vez peor. Cada vez más doloroso. Sus gritos cortaban como puñales, sus insultos me atravesaban el corazón como si fuesen una daga. A veces lo pienso y toda esta mierda con la policía ha sido, en el fondo, una bendición. Al menos me ha servido para alejarme de Claudia. Lo único que echaré de menos será el sexo. El sexo con mi ex no era de este mundo.

  


  
    Mis padres no se dan cuenta de lo rota que estoy. No son conscientes de que lo que de verdad necesito es alguien que me comprenda, no que aporte dinero como si no hubiese un mañana. Siguen pensando que simplemente estoy pasando por una fase de rebeldía, creen que lo de ser la oveja negra de la familia, la hija díscola, no durará para siempre.

  


  
    Ojalá pudiese abandonar la facultad de medicina y trabajar en la fundación de Marlo ayudando a personas que no tienen nada, pero eso no será posible. Al fin y al cabo, mi padre me ha dejado muy claro que si abandono la facultad me corta el grifo para siempre y la fundación de mi amiga Marlo no puede permitirse pagarme un sueldo.

  


  
    No es que necesite vivir en una mansión o cenar en los mejores restaurantes. Tampoco preciso vestir ropa de marca. Creo que sería feliz con mucho menos. Tan solo quiero cubrir las necesidades básicas, un trabajo que marque la diferencia en la vida de otras personas y una mujer a mi lado que me quiera de verdad. Tampoco pido tanto ni creo que sea tan difícil de conseguir, pero claro, renunciar a todo lo que tengo para intentarlo me asusta demasiado y lo de una mujer a mi lado que me quiera de verdad no sé si lo he tenido alguna vez.

  


  
    —¿Te apetece venir a tomar un café con nosotras? —la pregunta de la doctora Wilson me saca de mis pensamientos de manera abrupta.

  


  
    —¿No estorbo? —pregunto con sorpresa.

  


  
    —En absoluto. Cuando termines de poner en orden esas historias médicas baja a la cafetería, estaré allí —anuncia girando sobre sus talones y abandonando el despacho.

  


  
    Esta mujer es muy maniática y tiene sus cosas, pero me parece de lo mejor que hay en este hospital. Al menos se preocupa por la gente y me trata como a una persona normal, no parece importarle mi apellido. Eso ya de por sí, es algo de agradecer, aunque la manera en que coloca los bolígrafos por colores y siempre en el mismo orden y posición me pone un poco nerviosa.

  


  


  
    Capítulo 6

  


  
    Sofía

  


  
    —¿Por qué has invitado a la niñata esa? —pregunta Arya haciendo un gesto de disgusto en cuanto anuncio que más tarde Siena se unirá a nuestra mesa.

  


  
    —¿Y qué quieres que haga con ella? —inquiero molesta—. Te juro que llega un momento que no sé qué más pedirle que haga. Hasta le he dicho que ordene las mismas historias médicas dos veces para mantenerla ocupada —reconozco negando con la cabeza.

  


  
    Y es que bastante tengo con mi trabajo en el día a día como para preocuparme de buscar cosas para que Siena no esté todo el tiempo de brazos cruzados. Ojalá se la lleven a otra especialidad pronto.

  


  
    —Seguro que es tan gilipollas que ni se ha dado cuenta —bromea Arya.

  


  
    —No lo creo. Me ha mirado con cara de asco, como preguntándose si la estaba vacilando por algún motivo. Solo falta que se queje al director médico de que la estoy acosando o algo así.

  


  
    —Al menos no te crea problemas, ¿no? Porque tiene una fama de rebelde sin causa que madre mía… —insiste Arya llevándose una mano a la frente.

  


  
    —Es bastante maja.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    Ahora es Laura la que me mira con cara de asombro.

  


  
    —¿Tú sabes los sacrificios económicos que tuve que hacer yo para estudiar medicina? Joder, es que aún sigo pagando los créditos y esa niñata ni siquiera valora la oportunidad que le han dado sus padres —se queja Laura.

  


  
    Justo cuando le voy a responder, Daniela McKenna nos hace un gesto indicando que Siena se acerca a nosotras para que nos callemos. Lo cierto es que hablar sobre Siena Collins parece ser el tema de moda en el hospital. Ya sabíamos una parte de su vida incluso sin conocerla. Al fin y al cabo es la hija del gran jefe, pero es que ahora que está trabajando aquí está en boca de todos, no importa a qué especialidad vayas.

  


  
    —Hola —saluda la futura heredera del hospital con timidez.

  


  
    —Siena, te presento a Arya Kumari, Laura Park, su esposa Daniela McKenna y a Gabi, la enfermera jefa de cirugía —indico haciendo de anfitriona.

  


  
    Por suerte, en cuanto se sienta a la mesa con nosotras, la conversación gira hacia temas menos espinosos y nos dedicamos a meternos con Arya y los problemas con sus mascotas. Cuando se mudó a vivir con Patricia y su hijo Jaime se llevó con ella a Darío, su gato. Hasta ahí todo bien, el gato se llevaba bien con Lucas, el Golden retriever de Patricia y convivían más o menos en paz.

  


  
    El problema es que Arya, siendo Arya, se plantó un día en la casa con dos nuevos gatitos que se encontró cerca de un contenedor de basura. El perro hizo de “madre adoptiva” y su anterior gato simplemente les ignoró, pero eso fue solo mientras eran pequeños. Ahora que ya no son unos bebés, uno de ellos ha resultado ser un trasto. Según Arya, es muy cariñoso, pero tremendamente celoso y tiene amargados a los otros dos gatos. Incluso el Golden retriever está perdiendo pelo por el estrés que le causa.

  


  
    —¿Tú también estás casada con una mujer? —le pregunta extrañada Siena a Arya.

  


  
    —Sí, ¿qué pasa? ¿Eres homófoba?

  


  
    Mierda, no tenía que haber juntado a estas dos en la misma mesa. Arya no tiene filtros y no se va a cortar un pelo como la chica diga algo que no le guste. Al final vamos a tener todas un lío con la dirección del hospital porque nos pillará de rebote.

  


  
    —Para nada. También soy lesbiana —admite Siena con naturalidad.

  


  
    —¡Choca esas cinco! —exclama Arya colocando la mano abierta frente a la cara de la futura heredera que ahora parece caerle mejor—. Aquí la única hetero es Sofía y así le va —bromea.

  


  
    Parece haberle hecho mucha gracia porque mira hacia mí y suelta una risita tonta. Al menos, la conversación se vuelve algo más distendida a partir de ese momento y volvemos a temas poco comprometidos como el bebé de Laura y Daniela o más historias sobre perros y gatos.

  


  
    ***

  


  
    —Son majas tus amigas —admite Siena una vez que llegamos a mi despacho.

  


  
    —Parece que les has caído bien —reconozco.

  


  
    —Pues será a las únicas personas que les caigo bien en este hospital —suelta ella entornando los ojos—. Me voy a ir ya antes de que me mandes ordenar los mismos expedientes por tercera vez —añade mirando su reloj —. Me apuntas las horas igual, ¿no?

  


  
    ¡Mierda! Estaba esperanzada tras lo distendido que había sido el café y ha aprovechado la ocasión para largarse y de paso meterme en un compromiso. Como una tonta asiento con la cabeza y le aseguro que así lo haré. A veces parezco idiota. Ahora que esta chica me estaba cayendo bien, demuestra una vez más que es una niñata consentida y una aprovechada.

  


  
    Se va a saltar dos horas de trabajo con mi complicidad. Vale que en el fondo no haga casi nada de utilidad y que estorbe más que ayuda, pero yo soy su responsable mientras esté en oncología. Lo último que necesito es entrar en su juego.

  


  
    Siena

  


  
    Cuando la doctora Wilson me propone tomar un café con ella y sus amigas en la cafetería, mi primera reacción es decirle que no. No necesito más miradas de odio ni más cuchicheos sobre mí. Sé de sobra lo que piensa esta gente; se creen que soy una niña mimada que lo he tenido todo súper fácil y que no he luchado por nada. Pueden tener parte de razón, es cierto que el dinero de mi familia me ha comprado muchas oportunidades que otra gente no tiene, pero la carga psicológica que he soportado es demasiado grande.

  


  
    Afortunadamente, las amigas de la doctora Wilson parecen muy majas, en especial la morena de los ojos grandes. Arya o algo así creo que se llamaba. Al principio me parecía la típica macarra de barrio, pero hubo momentos en los que me moría de risa con las historias que contaba sobre los animales que tiene en casa. La otra pareja de doctoras parecen ser encantadoras, creo que se llevan unos cuantos años por un comentario que hicieron, pero se las ve tan enamoradas que dan envidia. Ojalá algún día pudiese tener algo así.

  


  
    Por desgracia, tengo que salir pronto para presentarme ante el funcionario que lleva mi servicio a la comunidad y no me apetece dar explicaciones. Es mejor que nadie sepa que ese es el motivo por el que estoy en este hospital.

  


  
    —Me voy a ir ya antes de que me mandes ordenar los mismos expedientes por tercera vez. Me apuntas las horas igual, ¿no? —pregunto con timidez esperando que la doctora Wilson no me ponga ningún problema.

  


  
    Por fortuna, asiente con la cabeza y me permite marcharme asegurándome que me cubrirá esta vez. Por unos instantes me siento tentada a decirle la verdad. Quisiera explicarle el motivo por el que estoy aquí, pero sé que sería mucho peor. En cuanto se corra la voz de que he tenido un problema con la policía por un asunto de drogas todo el mundo se pensará que soy una adicta y es lo último que necesito.

  


  
    A mi padre le daría un infarto si eso se termina sabiendo en el hospital, así que agradezco a la doctora Wilson lo que está haciendo por mí y giro sobre mis talones para abandonar su despacho sintiendo su mirada de decepción atravesar mi alma.

  


  


  
    Capítulo 7

  


  
    Siena  

  


  
    —En cuanto acabes los servicios a la comunidad en el hospital volverás a la facultad de medicina —anuncia mi padre en su tono severo habitual.

  


  
    No se trata de una sugerencia o una pregunta. Ni siquiera se molesta en convertirlo en una orden. Lo da por sentado. Se hace lo que él dice y punto. No hay más que hablar. Le importa una mierda que yo tenga veintisiete años o que no quiera dedicarme a la medicina.

  


  
    —¿Has oído lo que tu padre te acaba de decir? —inquiere mi madre al ver que no respondo.

  


  
    —Sí.

  


  
    Ese “sí” se refiere más bien a que he oído lo que mi padre ha dicho, no que piense hacerle caso. Los recientes problemas con la ley y la distancia con mi ex me han hecho reflexionar mucho estas semanas. O quizá es que mi aburrimiento en el hospital es tan grande durante la mayor parte del día que no me queda otro remedio que reflexionar.

  


  
    El caso es que la actitud rebelde en la que llevo instalada desde que entré en la adolescencia no me está llevando a ningún sitio. Al menos a ningún sitio en el que me interese estar. Al final, me meto en problemas, creo conflictos y acabo haciendo todo lo que dice mi padre con lo que no soluciono nada.

  


  
    Creo que lo mejor es negarme en redondo y ya está. Estoy segura de que me amenazará una vez más con no darme más dinero, siempre lo hace. Espero que no lleguemos a esos extremos si le demuestro que puedo ser una persona responsable sin dedicarme a nada que tenga que ver con las empresas de nuestra familia.

  


  
    En último extremo, si llegase a cumplir su amenaza, prefiero ganarme la vida como pueda, poniendo copas o como dependienta en una tienda de ropa. Lo que sea. Tengo el título de administración de empresas, así que algo encontraría en algún banco o una consultora. Supongo que tendría que abandonar Los Ángeles, pero tampoco se me ha perdido nada en esta ciudad.

  


  
    De hecho, no me vendría mal abandonar este sitio. He vuelto a recibir mensajes de mi ex a pesar de que legalmente no puede hacerlo. Lo que más me jode es que parece que no ha pasado nada entre nosotras. Vuelve a ser esa mujer encantadora que siempre terminaba por convencerme de cualquier cosa. Ahora que lo veo desde la distancia, hay días que no sé si vive en una realidad paralela o es completamente bipolar. Alejarme de ella es lo mejor.

  


  
    —¿Vendrás con nosotros a la gala benéfica la próxima semana? —pregunta mi madre con su mejor sonrisa.

  


  
    —Puedo ir a la gala pero no a los actos previos —le explico—coinciden con el horario que tengo en el hospital.

  


  
    —El hospital es nuestro —replica mi padre haciendo un gesto de desprecio.

  


  
    —Lo sé, papá.

  


  
    —¿Entonces?

  


  
    —Está bien, le diré a la doctora Wilson que debo salir antes el próximo miércoles —admito para no seguir discutiendo.

  


  
    Me duele pretender dar la imagen de familia perfecta en ese tipo de eventos cuando estamos muy lejos de serlo. Mis padres solamente se hablan para lo estrictamente necesario. Estoy razonablemente segura de que mi padre se acuesta con una de sus secretarias y sé que mi madre tuvo un escarceo con otro hombre hace años. A mí no me consideran digna de llevar el apellido y ni siquiera se dan cuenta de lo rota que estoy. Pero en esos eventos parecemos la familia perfecta, esa que todo el mundo querría tener. Felices y unidos. Sin problemas. Utilizando nuestro dinero para hacer el bien cuando lo único que hacemos es limpiar el apellido.

  


  
    —¿Qué tal van las cosas con la doctora Wilson? Andrew dice que es muy buena en su trabajo —interrumpe mi padre sacándome de mis pensamientos.

  


  
    —Lo es —me apresuro a contestar sin saber por qué un extraño calor ha recorrido mi cuerpo.

  


  
    —Cualquier problema con ella me lo dices para que Andrew pueda solucionarlo —añade mi padre con su típica prepotencia.

  


  
    Me limito a forzar una sonrisa más falsa que Judas y asentir con la cabeza. No tengo ninguna queja de Sofía, de hecho es la persona que mejor me trata en el hospital. Aun así, si la tuviese, lo último que necesito es ir corriendo a quejarme a mi padre y al director del hospital como si fuese una niña. En el fondo, parte de los problemas que tengo es que mis padres nunca me dejaron madurar a un ritmo normal, siempre trataron de allanar mi camino con su dinero e influencias, o al menos eso es lo que piensa mi psiquiatra.

  


  
    Muchas veces lo he hablado con Marlo. Su familia tiene tanto dinero como la mía, pero ella no ha tenido ningún problema en seguir su propio camino. Incluso le han ayudado a montar una fundación para ayudar a personas que viven en la calle. Claro que Marlo tiene dos hermanos mayores que ya han empezado a hacerse cargo de algunos de los negocios de su familia y en cambio, yo soy hija única. Estoy segura de que a mi padre le hubiese encantado que fuese un niño.

  


  
    —Ha preguntado por ti James Fernsby, ¿te acuerdas de él? Sigue soltero —apunta mi madre llevando la conversación hacia su tema favorito.

  


  
    Cuando les dije a mis padres que me gustaban las mujeres, mi padre ignoró mi comentario como si fuese solamente una fase temporal, pero a mi madre casi le da un infarto. No admite ninguna estructura familiar que no sea la tradicional, aunque sea una familia llena de engaños como la nuestra, pero debe ser lo que ella considera tradicional.

  


  
    El caso es que desde hace años dedica una buena parte de su tiempo a buscarme un novio entre los hijos de sus amigas. Por suerte, en una de esas citas que me lleva preparando desde que tenía dieciséis años conocí al bueno de James Fernsby. Muchas veces hemos bromeado con la idea de que estamos condenados a casarnos porque él se encuentra en una situación muy parecida a la mía.

  


  
    Vive en San Francisco con su novio desde que empezó la universidad hace casi diez años. Realmente, es una de las relaciones más estables que conozco y hacen una pareja maravillosa, pero para su madre, James sigue siendo un “soltero de oro” al que hay que buscar una novia de buena familia.

  


  
    —Está en Los Ángeles esta semana e irá a la gala benéfica el próximo miércoles —añade mi madre orgullosa.

  


  
    —Genial, estoy deseando volver a verle —admito con mi mejor sonrisa para que se calle de una vez y me dejen cenar en paz.

  


  


  
    Capítulo 8

  


  
    Sofía

  


  
    Tener a Siena en el ala de oncología está empezando a ser un pequeño problema. No es que la chica me caiga especialmente mal. Realmente, ni bien ni mal; hay días que casi parece un vegetal, simplemente se sienta en una silla o me sigue sin hacer nada como si fuese una sombra.

  


  
    Otros, en cambio, viene al hospital como revolucionada y pretende ayudar y hacer cosas que sabe que no le están permitidas como interactuar con los pacientes. El hospital podría enfrentarse a una demanda por un importe considerable si Siena interactúa con uno de nuestros pacientes y algo sale mal.

  


  
    Las enfermeras, en cambio, no la pueden ni ver. Es cierto que a veces es algo prepotente, o más bien actúa como si nada le importase, como si su cuerpo estuviese aquí pero su mente se encontrase en otro tiempo o lugar. Para complicar más las cosas, cada día durante la pausa para la comida o el café debo aguantar las quejas de Arya que la tiene un poco cruzada. Supongo que como mecanismo de defensa por si algún día acaban destinando a Siena al área de cirugía.

  


  
    Aun así, los días en los que está más comunicativa me parece hasta simpática. Tiene un sentido del humor algo oscuro pero muy ocurrente y reconozco que su sonrisa es preciosa. A veces me sorprendo a mí misma observándola mientras contesta a alguno de sus múltiples mensajes. Me encanta esa manera que tiene de arrugar la nariz al pensar o cómo sus ojos se iluminan cuando se le ocurre algo.

  


  
    Y hablando del demonio, según me dirijo a la entrada principal del hospital desde el aparcamiento, levanto la vista y la diviso. Camina con despreocupación, ensimismada, con la mirada perdida en su teléfono móvil. Otra manía constante con esa mujer es que parece vivir pendiente de los mensajes que recibe, o de las redes sociales o vete tú a saber qué. Es posible que simplemente busque citas online. El caso es que se pasa el día mirando la pantalla del móvil y eso no ayuda a que su imagen mejore con el personal del hospital, sobre todo cuando su padre nos hace trabajar a destajo.

  


  
    Típico en ella, Siena camina por el medio del carril destinado a las ambulancias en vez de por la acera. Seguramente queriendo acortar la distancia hasta la puerta principal y me maravillo de cómo puede enviar mensajes con una mano mientras sostiene un café con la otra.

  


  
    De nuevo me sorprendo a mí misma observándola como una idiota. Está preciosa con un jersey de cuello cisne negro que resalta la melena rubia que cae sobre sus hombros. Lleva esos pantalones vaqueros que tanto me gustan, esos que le hacen un culo espectacular y me pregunto por qué narices me fijo tanto en ella cuando nunca me ha llamado la atención ninguna mujer.

  


  
    Y de pronto, todo mi mundo se detiene. En las primeras luces del amanecer, el ambiente parece haber adquirido de pronto tonos en blanco y negro. Siena abre los ojos de par en par y sus labios se separan con miedo. Escucho el sonido de la bocina, el chirrido de las ruedas de la ambulancia frenando sobre el asfalto, el olor a goma quemada. El grito desgarrado de Siena que corta la oscuridad como un cuchillo al darse cuenta de que está a punto de ser atropellada.

  


  
    Todo parece suceder a cámara lenta, corro suplicando que se aparte. Bajo mis pies, observo las grietas sobre el pavimento, testigos de la huella de cientos de neumáticos que han pasado sobre él. Me abalanzo sobre Siena sin pensar. De nuevo el sonido de la bocina, el sabor del miedo en mi boca, sus ojos azules, los gritos del conductor al pasar a milímetros de nuestros cuerpos.

  


  
    Siento el dolor en mi mano izquierda, pequeñas trazas de sangre sobre la carretera al deslizarme por el impacto, mi rodilla machacada. Siena permanece bajo mi cuerpo, inmóvil, sus ojos todavía cerrados, como si estuviese convencida de que moriría en este mismo instante.

  


  
    —¿Te encuentras bien? —susurro con dificultad, mi corazón latiendo con tanta fuerza que me cuesta articular las palabras.

  


  
    —¡Joder! —es toda la respuesta que recibo.

  


  
    Permanecemos unos instantes sin movernos y empiezo a ser consciente de la extraña sensación de mi cuerpo sobre el suyo. El calor del café derramado en nuestra ropa, mi mejilla todavía pegada a la de Siena.

  


  
    —¿Puedes quitarte de encima de mí? —protesta de pronto.

  


  
    —Casi te atropella una ambulancia.

  


  
    —Pero no lo ha hecho, ¿verdad? Sigo viva y tú también. Ahora muévete y quítate de encima de mí, estamos llamando la atención y parecemos dos gilipollas —se queja Siena empujando mi cuerpo con brusquedad.

  


  
    Me aparto y me quedo de rodillas, sorprendida, confusa. Ya ni siquiera siento el dolor en mi mano izquierda o en mi rodilla. Trato de entender lo que pasa por la mente de esa mujer. Se levanta como si le hubiese ofendido que acabase de salvar su vida y abandona las instalaciones del hospital sin ninguna explicación. Sin un gracias ni un adiós. Nada. Simplemente se va y me deja todavía de rodillas sobre el asfalto como una gilipollas.

  


  


  
    Capítulo 9

  


  
    Siena

  


  
    Abandono las instalaciones del hospital y deambulo sin rumbo por las calles adyacentes. Mi mente corre a toda velocidad sin poder calmarse. Un torbellino de pensamientos se agolpa en mi cabeza, cada uno más grande que el anterior, aunque no soy capaz de atrapar a ninguno de ellos.

  


  
    De algún modo, llego a un parque y ceso en mi caminar. Pego mi espalda a un gran árbol y me voy dejando caer hasta sentarme en su imponente sombra. Abrazo mis rodillas temblando, sintiendo que mi pecho se estrecha, el corazón late con tanta fuerza que parece un martillo en mi sien. Es como si quisiera explotar dentro de mi pecho.

  


  
    Los ataques de ansiedad no son algo obvio como un ataque al corazón. Es algo lento y silencioso, traicionero. Es un lastre alrededor de tu pecho, una lágrima en tus ojos cuando te das cuenta de que te cuesta respirar. Lo reconozco porque me ha ocurrido más veces, somos viejos conocidos.

  


  
    Pronto, los malos recuerdos regresan a mi mente como si quisieran vengarse. Me inundan acontecimientos de mi infancia que intento sellar bajo llave. El rostro de mi madre con sus labios fruncidos, regañándome por ser una desgracia para nuestra familia, diciéndome que jamás serviré para nada. El de mi padre, implacablemente severo, intratable, duro como una roca de granito.

  


  
    Tiemblo, abrazo mis rodillas con fuerza en un intento de anclarme al presente, tratando de aferrarme a la realidad y no caer en la trampa de los recuerdos.

  


  
    Sudor frío, temblor, un maremoto de miedo que se precipita sobre mí sin que pueda hacer nada por evitarlo, tan solo esperar a que pase. No puedo más, quiero que todo acabe. Mi boca seca, las palmas de las manos envueltas en sudor, cada respiración dolorosa.

  


  
    Me rasco de manera compulsiva la parte interna del codo hasta que mi piel se vuelve roja, en carne viva. Saboreo la humedad salada de las lágrimas que ruedan por mis mejillas. Solo quiero que cese, por favor. Tan solo quiero que acabe.

  


  
    —¿Te encuentras bien?

  


  
    Levanto la mirada con miedo, desubicada, sin saber de quién es la voz de mujer que me habla y que me resulta familiar.

  


  
    —Siena, ¿estás bien? —insiste la voz.

  


  
    Se sienta a mi lado y rodea mis hombros con su brazo derecho. Me aprieta contra su cuerpo y se siente bien. Aún estoy temblando, pero percibo una extraña seguridad junto a ella.

  


  
    —Te ha ocurrido más veces, ¿verdad? —pregunta.

  


  
    Asiento lentamente con la cabeza, como si me avergonzase admitirlo, con miedo.

  


  
    —¿Es un ataque de ansiedad?

  


  
    De nuevo asiento con la cabeza y me dejo abrazar. Escondo mi rostro en su cuello y lloro. Lloro con fuerza, dejando salir a la superficie todo el dolor que me invade, sintiéndome querida por primera vez en mucho tiempo.

  


  
    —¿Cómo me has encontrado? —balbuceo sin querer soltar el abrazo.

  


  
    —Supuse que no estabas bien y seguí la dirección que habías tomado. Lo cierto es que te perdí durante un buen rato, hasta que te vi por casualidad sentada bajo este árbol —admite Sofía mientras acaricia mi espalda con una suavidad que me hace estremecer.

  


  
    —Gracias —mascullo sin poder articular más palabras.

  


  
    Quisiera pedirle perdón por lo de antes, agradecer que me haya salvado la vida cuando casi me atropella una ambulancia. Joder, hay tantas cosas que me gustaría decirle que los pensamientos se agolpan en mi mente sin que las palabras abandonen mi garganta.

  


  
    —Me gustaría que te tomes esta pastilla, te sentará bien —susurra mientras saca de su bolso algún tipo de medicamento y me lo ofrece.

  


  
    Ni siquiera pregunto de qué se trata, hago un esfuerzo por tragarlo con la garganta seca y vuelvo a llorar en su cuello, a dejarme abrazar como si fuese una niña pequeña que sufre de pesadillas.

  


  
    Al cabo de un rato, empiezo a sentirme mejor. No sé si es la medicación o el abrazo de Sofía, posiblemente las dos cosas, pero vuelvo a ser yo misma y con ello regresan a mi mente una nueva tanda de preocupaciones.

  


  
    —Siento muchísimo lo que ha ocurrido, sobre todo haberte gritado. Me has salvado la vida, si no llega a ser por ti, esa ambulancia me habría atropellado. Lo recordaré siempre —admito.

  


  
    —No pasa nada, un mal día lo tiene cualquiera —me asegura con esa voz que tiene el extraño efecto de calmarte—. Además, mi trabajo consiste en salvar vidas —bromea.

  


  
    No quiero separarme de su cuello, su piel es suave, huele a canela y sus dedos peinan mi melena con una delicadeza sublime. Sin apenas darme cuenta, acaricio su mejilla con el reverso de mi mano, recorro con la punta de mis dedos sus finos labios hasta que levanto la cabeza acercándome un poco más a ella.

  


  
    Siento su mejilla pegada a la mía, sus dedos todavía peinando mi melena, mi nariz rozando la suya hasta que nuestros labios se encuentran en un maravilloso beso. Sus labios son suaves como los pétalos de una rosa, Sofía cierra los ojos y abre ligeramente la boca. Su respiración se acelera como si me estuviese suplicando continuar y un suave gemido, casi imperceptible, llega a mis oídos cuando me separo.

  


  
    —Joder, vaya día que llevo, lo siento. No sé lo que ha pasado —me disculpo.

  


  
    Sofía me mira en silencio, se ha quedado sin palabras. Su rostro es difícil de leer. No sé si me quiere cruzar la cara de un tortazo o tirarme sobre la hierba para proseguir con nuestro beso.

  


  
    —Creo que mejor me voy —suspiro todavía temblando.

  


  
    —¿Estás segura de que te encuentras bien?

  


  
    —Sí, de verdad. Ya te he quitado mucho tiempo y tienes pacientes que atender. Muchas gracias por todo, te lo digo de corazón —añado.

  


  
    —Lo sé —suspira mientras ella también se levanta y sacude sus pantalones para desprenderse de las hojas secas.

  


  
    Respiro hondo tratando de recomponerme y camino en dirección a mi apartamento con paso vacilante. Son tan solo las nueve de la mañana y ya ha sido uno de los días más intensos de mi vida.

  


  
    Pero ese beso… ese beso lo recordaré siempre. Fue maravillosamente sensual. Corto, tan solo un roce de nuestros labios, pero con una carga de energía tan increíble que mis rodillas tiemblan todavía.

  


  
    Tan solo espero que Sofía me siga hablando cuando mañana me presente en el hospital a trabajar.

  


  


  
    Capítulo 10

  


  
    Sofía

  


  
    —¿Qué dices que has hecho? —inquiere Arya abriendo los ojos como platos.

  


  
    —Lo has escuchado perfectamente, Arya. No me lo hagas repetir que bastante me ha costado contártelo —confieso.

  


  
    —¿En serio has besado a la heredera?

  


  
    —Más bien me ha besado ella a mí, pero sí —admito con un suspiro.

  


  
    —Ostras, ¡qué fuerte! Rompecorazones Wilson te llamaré a partir de ahora —bromea.

  


  
    —Arya, esto es muy serio —protesto.

  


  
    —Lo sé. Acabamos de descubrir que te gustan las mujeres, aunque yo siempre he tenido esa sospecha.

  


  
    —¿Quieres bajar la voz, joder? —me quejo mirando alrededor por si nos pudiese escuchar alguien—. Y no lo decía por eso.

  


  
    —¿Cómo ha sido? ¡Cuéntame! —insiste.

  


  
    —¿Eso es todo lo que te interesa?

  


  
    —No, pero empecemos por ahí —sugiere alzando las cejas divertida.

  


  
    —Maravilloso —suspiro cerrando los ojos.

  


  
    —¿Te gusta esa chica?

  


  
    —No lo sé, Arya —reconozco—. Nunca me lo había ni siquiera planteado. Estoy segura de que es mucho mejor persona de lo que la gente cree. Bajo esa fachada de rebelde sin causa se esconde una mujer tierna. Solo digo que me gustaría conocerla mejor, eso es todo.

  


  
    —¿Por qué no la invitas a tomar algo con la excusa de hablar de lo que ha pasado? Así sabrás si ella siente lo mismo y puede ser una buena oportunidad para conocerla un poco más en un terreno neutral —propone Arya que siempre ha estado muy interesada en emparejarme con una mujer.

  


  
    Siena

  


  
    A la mañana siguiente entro en el hospital con el corazón en un puño. No sé muy bien lo que puedo esperar de la doctora Wilson. Si tuviese que apostar, me jugaría el cuello a que ese beso le ha gustado tanto como a mí, pero en el tiempo que llevo en este trabajo siempre he escuchado que Sofía es completamente hetero.

  


  
    Lo que sí sé es que me voy a morir de vergüenza cuando la vea. He actuado como una gilipollas. Joder, no solo me ha salvado la vida impidiendo que me atropellase una ambulancia sino que más tarde ha conseguido sacarme de un ataque de ansiedad. La caja de bombones que le traigo para agradecérselo me parece muy poca cosa.

  


  
    —Siena, ¿cómo te encuentras esta mañana? —pregunta en cuanto me ve entrar por la puerta, apresurándose a levantarse de su mesa para saludarme.

  


  
    Le aseguro que estoy mucho mejor, aunque apenas soy capaz de encontrar las palabras adecuadas para disculparme. Mucho menos aquellas que sean capaces de expresar todo el agradecimiento que siento por lo que ha hecho.

  


  
    —Doctora Wilson, con respecto a lo de ayer…

  


  
    —Fue un día duro para ti, Siena, entiendo que no hayas regresado al hospital. He cubierto como que has venido a trabajar si eso es lo que te preocupa —interrumpe.

  


  
    —Gracias, no es solamente eso.

  


  
    —No te preocupes, mejor lo olvidamos —expone haciendo que se me hiele la sangre.

  


  
    —Hay cierta cosa que no podré olvidar tan fácilmente y para ser honesta, tampoco la quiero olvidar —tercio armándome de valor y cogiendo su codo para detenerla antes de que se gire.

  


  
    Observo en su rostro que se ha puesto nerviosa, pero no estoy dispuesta a olvidar tan fácilmente ese beso porque sé que luego me arrepentiré. Me mira fijamente, su pecho alzándose con cada respiración y cierra la puerta del despacho antes de continuar hablando.

  


  
    —Si te refieres a lo del beso…

  


  
    —Sí.

  


  
    Un suspiro, un largo silencio. Acaricia su mentón de manera meticulosa como si estuviese meditando una respuesta.

  


  
    —¿Qué es lo que te preocupa?

  


  
    —¿Te ha molestado que lo hiciese? —pregunto con un hilo de voz.

  


  
    —No.

  


  
    —¿Te ha gustado? —espeto sin perder tiempo.

  


  
    Sofía alza la mirada de golpe y me clava sus ojos color avellana.

  


  
    —Siena, sabes que soy hetero, ¿verdad? —expone bajando la voz.

  


  
    —No has respondido a mi pregunta.

  


  
    De nuevo una larga pausa que a mí se me hace infinita.

  


  
    —Sí —admite con un suspiro—me ha gustado, pero eso no significa que…

  


  
    —¿Puedo invitarte a cenar? —interrumpo—. Me gustaría conocerte mejor fuera del ambiente de trabajo y de paso agradecerte lo que has hecho por mí.

  


  
    —¿Sería solamente eso?

  


  
    —Depende de ti. Si quieres que sea solamente eso, está bien por mi parte —concedo aunque sé que si ocurre me sentiría muy defraudada.

  


  
    —Está bien. Miraré mi horario y podemos buscar algún día que nos venga bien a las dos.

  


  
    —Mañana sería perfecto, al día siguiente tienes descanso —me apresuro a responder sin explicar el por qué he repasado su horario antes de entrar en el despacho.

  


  
    —Mañana entonces, pero no es una cita.

  


  
    —Te he traído bombones —añado entregándole la bolsa que llevaba en la mano.

  


  
    De pronto, los ojos de la doctora Wilson se abren como platos y una sonrisa se dibuja en su rostro.

  


  
    —Si pretendes seducirme, los bombones son una buena manera de hacerlo —reconoce aceptando el regalo.

  


  
    ***

  


  
    Aprovecho la primera ocasión que tengo para escaquearme y dirigirme al área de cirugía, sabiendo que la doctora Kumari tiene dos horas libres entre sus turnos de quirófano.

  


  
    —Por favor, dime que no te han destinado a mi departamento, joder —se queja Arya juntando las manos como si estuviese rezando en cuanto me ve entrar a su despacho.

  


  
    —No, no vengo por eso —susurro todavía desconcertada por su hostil recibimiento.

  


  
    —¿Qué quieres, heredera?

  


  
    —Necesitaba hablar contigo de un asunto serio, pero te pediría que no me llames así —me quejo tratando de mantener la calma. Ya he visto en el tiempo que llevo aquí que la doctora Kumari es algo particular.

  


  
    —¿Princesa entonces? ¿Su alteza quizá?

  


  
    —Por favor, es un tema serio —protesto.

  


  
    —¿Qué puede ser tan serio como para que tenga que interrumpir mi rutina de trabajo para escucharte?

  


  
    —Mañana tengo una cita con la doctora Wilson y tú eres quien mejor la conoce. Me preguntaba si…

  


  
    —Joder, ¡haber empezado por ahí! —interrumpe Arya Kumari —siéntate, capulla, vamos a hablar. Bueno, lo de capulla te lo digo de forma cariñosa, ya sabes que hablo así —explica con una gran sonrisa.

  


  
    Su cara parece haber cambiado por completo. Ha pasado del desinterés más absoluto a inclinarse hacia delante dispuesta a conseguir que su amiga tenga la cita perfecta.

  


  
    —Sabía que a Sofía le gustaban las mujeres. Tanta mala suerte con sus relaciones hetero no podía ser casualidad —anuncia.

  


  
    Trato de explicarle que técnicamente no es una cita, aunque a mí me gustaría que lo fuera. En teoría solamente vamos a cenar juntas en señal de agradecimiento por lo que ha hecho por mí, pero me gustaría que una cosa llevase a la otra.

  


  
    —Sofía seguramente espera que la lleves a cenar a algún sitio muy pijo, de esos que frecuenta tu familia, así que debes hacer todo lo contrario —expone abriendo las manos como si resultase obvio.

  


  
    Asiento con la cabeza, aprovechando para preguntarle por los gustos de la doctora Wilson cuando sus ojos se iluminan como si hubiese tenido una gran idea.

  


  
    —Te iba a proponer un restaurante cerca de la playa de Santa Mónica en el que preparan las mejores gambas a la plancha del país. Ahí es donde llevé yo a mi mujer en nuestra primera cita, pero luego recordé que Sofía siempre habla de lo bien que se lo pasaba de niña cuando sus padres la llevaban a visitar el parque de atracciones que hay en el muelle de Santa Mónica. Podrías llevarla allí y comer algo por la zona —propone.

  


  
    Le agradezco la idea, porque lo cierto es que a mí también me apetece mucho para nuestra primera cita y antes de que pueda abandonar su despacho vuelve a llamarme.

  


  
    —No la cagues con Sofía. Le cuesta un poco admitirlo, pero ha disfrutado mucho de vuestro beso ayer en el parque.

  


  
    —¿Te lo ha contado? —pregunto sorprendida.

  


  
    —Estaba temblando de emoción, pero yo no te he dicho nada —añade Arya.

  


  
    —Gracias.

  


  
    —Si le rompes el corazón a Sofía te arranco la cabeza, heredera —me advierte con un guiño de ojo y una amplia sonrisa a modo de despedida.

  


  



  

    Capítulo 11


  


  

    Sofía


  


  

    Llegamos al muelle de Santa Mónica al atardecer y se me encoge el corazón al ver a lo lejos la gran noria. De pronto, regresan a mi mente tantos recuerdos de cuando era una niña que debo luchar para que mis lágrimas no arruinen el maquillaje.


  


  

    —Ahí es nuestra cita —susurra Siena junto a mi oído señalando el parque de atracciones.


  


  

    El sol comienza a ponerse en el horizonte, pintando el cielo de un rojo brillante con vetas anaranjadas, como si un pincel sin control hubiese rasgado un lienzo en blanco. La gran noria se refleja en el océano Pacífico. Sus luces bailan sobre las olas del mar y regresan a mi memoria las risas, el algodón de azúcar, los perritos calientes, los coches de choque o el primer peluche que ganó mi padre para mí cuando era una niña pequeña y que todavía conservo.


  


  

    Todo lo que nos rodea es una auténtica fiesta para los sentidos, el sonido de las risas, las olas del mar rompiendo contra el muelle, las gaviotas haciendo círculos en el cielo mientras buscan los últimos restos de comida. Cierro los ojos y pienso para mí misma que Siena no podría haber elegido un lugar mejor para nuestra primera cita.


  


  

    —¿Pases VIP? Debí imaginarlo —bromeo al ver que Siena entrega dos pases que nos permiten subir a todas las atracciones sin hacer cola.


  


  

    —Si debemos esperar una hora para subir a la noria nuestra cita perdería mucho —confiesa encogiéndose de hombros.


  


  

    —No es una cita —protesto.


  


  

    —Es verdad. ¿Empezamos por la noria? Hace un montón que no me subo en ella —propone Siena con la sonrisa de una niña.


  


  

    La enorme noria gira de manera incansable; las más de 174.000 luces LED crean una atmósfera casi mágica y cuando Siena coge mi mano y se acurruca contra mí en el asiento, no puedo evitar dejar escapar un largo suspiro. El calor de su cuerpo en este maravilloso entorno apenas se puede describir con palabras. Aprieta mi mano mientras disfrutamos de las fantásticas vistas de la playa de Santa Mónica y cuando la noria termina de girar, levanta su cabeza para regalarme un suave beso en la mejilla que me transporta directamente al paraíso.


  


  

    Antes de que me quiera dar cuenta, grito junto a Siena levantando los brazos en la West Coaster, la montaña rusa que atraviesa el parque de lado a lado. Admiro por unos breves instantes las vistas de la bahía antes de caer a una velocidad de vértigo que consigue que el estómago se encoja y agradezcas no haber comido nada antes de montarte.


  


  

    —Mira qué cara de idiotas tenemos las dos —bromea Siena antes de comprar como recuerdo la foto que nos han hecho en plena caída.


  


  

    Por más que he insistido en que la foto tiene un precio desorbitado, se ha empeñado en comprar dos copias para guardarlas como recuerdo de nuestra primera cita, una para ella y otra para mí. Sigue empeñada en llamarlo cita… y yo empiezo a pensar que lo es.


  


  

    —Por favor, no me digas que te vas a poner a jugar al Wac-A-Mole con los niños pequeños —susurro al ver que se detiene ante este juego y pide un martillo.


  


  

    —También hay padres de niños —expone Siena arqueando las cejas.


  


  

    —Sí, padres de niños que quieren ganar un peluche para sus hijos —protesto.


  


  

    —Yo quiero ganar un peluche para ti.


  


  

    Antes de que pueda decir otra palabra, el juego se pone en marcha y Siena se lía a martillazos contra cualquier cosa que salga por uno de los cinco agujeros del juego, blandiendo el martillo a una velocidad y con una fuerza que dan miedo. Un grupo de niños sonríe y nos mira cuchicheando algo cerca de nosotras, pero nada parece poder distraerla. Cuando el tiempo se acaba, el encargado de la atracción se inclina hacia nosotras para darle un simpático peluche de un tigre ante la mirada de envidia de varios de los críos que se arremolinan a nuestro lado.


  


  

    —Es para ti —susurra estirando el brazo para regalarme el peluche.


  


  

    Puedo notar que se me pone roja hasta la punta de las orejas y si no fuese porque estamos rodeadas de un montón de niños, me abalanzaría hacia Siena y le daría el mejor beso de su vida, porque mis rodillas tiemblan en estos momentos y el corazón late a más velocidad que la montaña rusa en la que nos acabamos de montar.


  


  

    —Ay, el amor —bromea una niña de unos siete años con cara de listilla a la que su madre regaña de inmediato.


  


  

    —Me encanta cuando te ruborizas —suspira Siena junto a mi oído.


  


  

    —Te voy a matar por hacerme esto —añado antes de besar su mejilla.


  


  

    Para compensarme por el mal rato que me ha hecho pasar con el peluche del simpático tigre, Siena me lleva a cenar al Beach Burger donde pedimos un par de hamburguesas de Angus que están deliciosas acompañadas de una cerveza.


  


  

    Ya más tranquilas durante la cena, tenemos una distendida charla que nada tiene que ver con cualquiera de las conversaciones que hayamos mantenido hasta el momento. En el fondo lo suponía, pero bajo la capa de niña pija y rebelde, hay una mujer maravillosa. Los nervios me hacen hablar algo más de la cuenta, pero Siena me escucha con paciencia, cogiendo mi mano y clavando sus hermosos ojos en los míos. Haciéndome sentir querida y tremendamente a gusto junto a ella. Tan bien, que empiezo a plantearme todas mis ideas iniciales sobre las relaciones.


  


  

    —No sé a ti, pero a mí me ha parecido una cita de verdad. Y ha sido maravillosa —apunta Siena tras acompañarme hasta el portal de mi apartamento.


  


  

    Respiro profundamente antes de soltar un largo suspiro.


  


  

    —A mí también me lo ha parecido y admito que ha sido una pasada —reconozco cerrando los ojos y meneando la cabeza antes de sentir sus suaves labios besando los míos.


  


  

    Siena me besa con la delicadeza de una pluma, mordiendo ligeramente mi labio inferior, rodeándolo con la punta de su lengua hasta conseguir que mis rodillas tiemblen. Un cosquilleo imposible de ignorar se apodera de la parte baja de mi vientre y admito para mí misma que si me pide pasar la noche en mi apartamento no pondré ninguna excusa para decirle que no.


  


  

    —Buenas noches, Sofía —susurra con un beso tras el lóbulo de mi oreja que consigue que se me ericen los pelos de la nuca.


  


  

    —Buenas noches —suspiro quedándome sin palabras.


  


  

    En el fondo, me gustaría decirle que si quiere subir. Estoy casi segura de que ella lo está esperando, pero mi corazón late con tanta fuerza que las palabras se me escapan y no consigo pensar con claridad.


  


  

    Solo cuando veo las luces de su coche perderse en la lejanía comprendo que he sido una idiota. Debí haberla invitado. Joder, ya no soy una adolescente, mi cuerpo pedía a gritos pasar una noche con ella y la he dejado marchar.


  


  

    Y mientras introduzco la llave en la cerradura de la puerta, pienso para mí misma que ni siquiera recuerdo una cita tan maravillosa como la de esta noche y me sorprendo al admitir que me estoy quedando colgada de una mujer.


  


  



  
    Capítulo 12

  


  
    Sofía  

  


  
    —¡Cuenta, por favor! Quiero conocer todos los detalles —insiste Arya mientras tomamos un rápido café antes de empezar la jornada.

  


  
    —¿Qué quieres saber?

  


  
    —Todo. Especialmente los detalles más escabrosos —bromea.

  


  
    Me llevo una mano a la frente y niego con la cabeza divertida. Por mucho que ahora esté casada con Patricia y que haya sentado la cabeza, dentro de Arya sigue habitando una adolescente con las hormonas disparadas.

  


  
    —Reconozco que fue una pasada de cita —admito con un largo suspiro.

  


  
    —Ay, que Sofía por fin se ha pasado al lado bueno —interrumpe Arya arqueando las cejas.

  


  
    —Eres idiota. No hay ningún lado bueno o malo. Simplemente te digo que fue una gran cita. Siena me hizo pasar una tarde maravillosa junto a ella. Lo pasamos genial en el parque de atracciones, incluso ganó un peluche para mí en el Wac-A-Mole y hablamos de todo mientras cenábamos. No sé, fue muy bonito, tierno incluso —confieso encogiéndome de hombros.

  


  
    —¿Y la noche?

  


  
    —La noche la pasamos cada una en su cama. Nos despedimos con un beso en mi portal y ya está.

  


  
    Arya abre los ojos como platos. No sé por qué debía estar esperando que me hubiese acostado con Siena al volver de nuestra cita. Lo cierto es que en cuanto se marchó me arrepentí de no haberlo hecho, pero en ese momento ni siquiera me atreví a invitarla a pasar.

  


  
    —¿Y ahora? ¿Vais a seguir? —indaga Arya, incapaz de dar el tema por zanjado.

  


  
    —No lo sé —admito con un suspiro—. No sé lo que quiero ni lo que ella desea —añado bajando la mirada.

  


  
    Siena

  


  
    —Creo que sería bueno tener una charla —anuncia Sofía en cuanto entro por la puerta de su despacho.

  


  
    Joder, ni siquiera ha esperado a que dejase la chaqueta en el perchero. La observo con detenimiento y parece nerviosa, juega insistentemente con un bolígrafo entre sus dedos y su pierna derecha no deja de pegar botes. Espero que no sea una de esas mujeres que se quiere ir a vivir contigo tras la primera cita.

  


  
    —Tú dirás.

  


  
    Me siento frente a ella y apoyo los codos en la mesa, reposando mi barbilla en mis dedos entrelazados. La miro fijamente, expectante ante lo que tiene que decir, pero solo el silencio llega a mis oídos.

  


  
    —Tierra llamando a Sofía —bromeo pasando lentamente la mano abierta por delante de sus ojos al ver que no dice nada.

  


  
    —Para mí es importante, Siena —me recrimina con el rostro serio.

  


  
    Me disculpo al observar que se ha puesto muy tensa y le prometo que soy toda oídos, pero al ver que sigue dubitativa, decido pasar a la acción.

  


  
    —Me lo pasé muy bien en nuestra cita —reconozco dibujando en los labios mi mejor sonrisa.

  


  
    —Yo también. Precisamente de eso quería hablarte —admite Sofía—. ¿Hacia dónde nos lleva esto? ¿Has pensado algo?

  


  
    Me empieza a dar mala espina. Esta mujer parece de las típicas que lo deben tener todo planificado y eso no va conmigo. Me gusta mucho, no lo voy a negar, pero ahora mismo no tengo la cabeza ni para una relación seria ni para salir con una paranoica. Si Sofía quiere ir en esa dirección, vamos por mal camino.

  


  
    —He pensado que me gustaría volver a quedar contigo y ya está —respondo quizá un poco borde.

  


  
    —Querría ir poco a poco —susurra como si le preocupase que alguien pudiese escucharnos.

  


  
    Alzo las cejas y pondero unos instantes lo que le quiero contestar. Ha sido simplemente una cita. No veo el motivo para andar dándole vueltas en la cabeza a todo esto, pero no quiero que se enfade y se esfumen las posibilidades de volver a quedar, porque me gustaría llevármela a la cama.

  


  
    —Sin problema.

  


  
    Sonríe y asiente con la cabeza. Parece que era la contestación que estaba esperando. Buena señal.

  


  
    —Dime una cosa —interrumpe de pronto—. Si tras volver de la cena te llego a invitar a mi apartamento, ¿habrías subido?

  


  
    —¿Quieres saber la verdad?

  


  
    —Por favor.

  


  
    —Casi quemo el Satisfyer. No lo hubiese dudado y si no llega a ser porque estoy segura de que te molestaría, ahora mismo cerraría la puerta y me colaría entre tus piernas hasta darte el mejor orgasmo de tu vida —susurro inclinándome hacia ella.

  


  
    Me hace gracia lo nerviosa que se ha puesto. Todo su escote se ha tornado de un ligero color rojizo súper excitante y mientras muerdo mi labio inferior, Sofía trata de disimular que sus pezones empiezan a marcarse a través de la blusa.

  


  
    —Has sido tú la que ha preguntado —alego levantando las manos.

  


  
    Por desgracia, nuestra conversación se ve interrumpida por una emergencia. Han llegado los análisis de uno de sus pacientes y Sofía se disculpa educadamente para salir a toda velocidad de su despacho. Una de las cosas que más me sorprende de ella es que parece vivir en una auténtica montaña rusa en lo que se refiere a su trabajo.

  


  
    Siempre pensé que los médicos conseguían mantener una distancia con respecto a los diagnósticos de sus pacientes, al menos después de unos años de experiencia. Sofía es capaz de subir a las nubes cada vez que consigue curar a alguien o caer a los infiernos con cada mala noticia. Es una de las personas más empáticas que he conocido y sus pacientes la adoran. Les hace sentirse seguros y especiales. Hago nota mental de si un día dirijo este hospital, cosa que no creo que ocurra, subirle el sueldo.

  


  


  
    Capítulo 13

  


  
    Sofía

  


  
    Antes de que me pueda dar cuenta, el tiempo cumple su inexorable labor y los días van pasando. La semana que transcurre desde mi primera cita con Siena se pasa sorprendentemente rápido, como si su sola presencia pudiese lograr que las agujas del reloj vayan a mayor velocidad.

  


  
    Los pocos ratos perdidos que tengo en el área de oncología son mucho más llevaderos junto a ella. Se está convirtiendo en una más en nuestra mesa a la hora del café y a menudo se alía con Arya para meterme en situaciones comprometidas.

  


  
    Compartir con Siena los buenos momentos de mi profesión es algo maravilloso. Por raro que parezca, parece tan feliz como yo cada vez que uno de mis pacientes consigue vencer al cáncer y recibir el alta. Es difícil de entender, pero a pesar de que llevamos poco tiempo, cada día que paso junto a ella comienzo a sentir algo más profundo y eso me asusta un poco porque nunca me había ocurrido tan rápido.

  


  
    —¿Qué te parece pasar la tarde en el Palisades Park? —propone Siena acariciando la parte baja de mi espalda de manera distraída—. Mañana tienes día libre y hay una convención de food trucks. Podremos probar un montón de comidas diferentes —añade.

  


  
    Creo que estamos siendo muy discretas dentro del hospital. Esa ha sido una de las condiciones que le he puesto para salir con ella, al menos hasta que lo tengamos más claro. Nuestra situación es de lo más extraña y no quiero alimentar sospechas o malos pensamientos. Por un lado, ella depende jerárquicamente de mí en estos momentos, así que tendría que avisar al departamento de Recursos Humanos y rellenar uno de esos infinitos formularios.

  


  
    Por otro lado, que sea la hija del dueño del hospital se salta por completo toda jerarquía y en ese caso, paso a ser yo la que tiene una posición potencialmente débil. Estoy casi segura de que no tenemos ningún protocolo en Recursos Humanos que indique cómo debemos actuar en caso de salir con un miembro de la familia Collins.

  


  
    En cualquier caso, a veces me da la impresión de que algunas de las enfermeras sospechan algo. Quizá sean imaginaciones mías, pero me parece que nos dedican unas miradas un poco extrañas. De mi entorno, por supuesto que Arya, Daniela y Laura lo saben, aunque he sido muy cuidadosa en no decírselo a nadie más y estoy segura de que ninguna de ellas lo ha hecho tampoco.

  


  
    Siena

  


  
    El día está siendo una auténtica mierda. Desde que abandoné el hospital esta mañana sobre las diez y media nada me ha salido bien y solamente el hecho de que iré a cenar con Sofía me ayuda a que el tiempo pase más rápido.

  


  
    A las doce tenía una reunión con el Juez McGrath para hacer un seguimiento de mi condena de servicios a la comunidad. Lo llevaba todo bien documentado y no esperaba ningún inconveniente. Mucho menos me esperaba encontrarme con mi padre en el despacho del juez. Lo que iba a ser simplemente una reunión de trámite para asegurarse de que estaba acudiendo todos los días al hospital, se convirtió en un auténtico interrogatorio que se alargó muchísimo más de la cuenta.

  


  
    Tuve que responder a un aluvión de preguntas sobre Sofía y eso me hizo sentir demasiado incómoda, mucho más de lo que hubiese pensado.

  


  
    Es extraño, pero cada vez que cuestionaban cómo Sofía enfocaba mi tiempo en el área de oncología lo sentía como un ataque personal y me ponía tensa. Al final, acabé discutiendo con mi padre durante la comida. Pensaba estar de vuelta en el hospital antes de las dos para comer un sándwich rápido con Sofi y vuelvo casi a las seis estresada y cabreada.

  


  
    —¿Has visto a la doctora Wilson? —pregunto a una de las enfermeras nada más entrar en oncología.

  


  
    Falta poco para que termine su jornada de trabajo, pero siempre se queda más tiempo haciendo una última ronda con sus pacientes o estudiando en mayor detalle alguno de los casos.

  


  
    La enfermera se encoje de hombros y lo mismo hace la siguiente persona a la que pregunto, una residente que lleva casi un mes trabajando con ella. Nadie parece saber dónde se encuentra, es como si se la hubiese tragado la tierra.

  


  
    —¿Qué pasa, heredera? —responde Arya al otro lado de la línea.

  


  
    Por más que le he dicho, pedido, rogado y suplicado que deje de llamarme heredera, es inútil. Supongo que es su manera de ser. Empiezo a llevarme muy bien con ella, pero a veces es demasiado intensa y va muy por libre.

  


  
    —¿Sabes dónde puede estar Sofía? —me apresuro a preguntar—. No la encuentro por ningún sitio.

  


  
    —¿No encuentras a Wilson? ¿Has probado en la terraza de la azotea?

  


  
    —No. ¿Por qué iba a estar allí?

  


  
    —Cuando quiere follar con alguna residente suele ir allí —espeta Arya.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Joder, casi se te para el corazón, ¿a que sí, heredera? —bromea Arya—. Cuando no está bien sube a la terraza de la azotea. Le ayuda estar a solas y reflexionar —explica.

  


  
    —Eres gilipollas, Arya —protesto—me has dado un susto de muerte.

  


  
    Tras colgar el teléfono, cojo el ascensor que lleva al último piso y subo los escalones del tramo de escaleras que conduce a la azotea de dos en dos.

  


  
    Abro la puerta con cuidado y ahí está. Sentada, con la mirada perdida en el horizonte. Concentrada en algún punto inexistente.

  


  
    —¿Te encuentras bien? —susurro sentándome a su lado.

  


  
    Sofía se gira hacia mí sorprendida, sus ojos rojos de haber estado llorando y coge mi mano entre las suyas apretándola con fuerza.

  


  
    —Ya no se puede hacer nada por ella, Siena —solloza—. Deja tres niños pequeños.

  


  
    Muerde su labio inferior en un gesto de dolor e inmediatamente sé de quién está hablando. Sofi llevaba unos días muy preocupada por una mujer de unos cuarenta años que no estaba respondiendo bien a los tratamientos.

  


  
    No puedo hacer otra cosa que sentarme a su lado y acariciar lentamente su espalda en un vano intento de que deje atrás lo ocurrido.

  


  
    —¿Y el tratamiento experimental ese del que me has hablado que aplican en Houston? —pregunto recordando una conversación que hemos tenido hace un par de días.

  


  
    —Es muy difícil que la admitan y en su estado tendría que volar en un avión medicalizado —explica Sofía bajando la mirada—. Incluso en el caso de que consiguiésemos de algún modo que la admitiesen y que pudiese llegar hasta allí, sería buscar un milagro.

  


  
    —Los milagros a veces existen —susurro besando su mejilla.

  


  
    —No me has escuchado, Siena. Es imposible que la admitan y no disponemos de un avión medicalizado para trasladarla —repite bajando la voz.

  


  
    —¿Me dejas intentarlo? —pregunto sabiendo que me voy a meter en un lío si pido ese favor.

  


  
    Sofía simplemente se encoge de hombros y me separo de ella para hacer varias llamadas de teléfono. Ni siquiera sé por qué estoy haciendo lo que hago y mi padre me va a matar cuando sepa que he utilizado el dinero de nuestra fundación para alquilar un avión medicalizado, pero veinte minutos más tarde me acerco de nuevo a Sofía con el corazón en un puño.

  


  
    —Debes ponerte en contacto con el doctor DaPinto en Houston para discutir los detalles del caso. Si lo aprueba tienes un avión disponible a la hora que me digas para llevarla hasta allí —expongo con una sonrisa de orgullo.

  


  
    Sofía se lleva una mano a la boca y me mira como si acabase de ver a un extraterrestre. Limpia una lágrima que rueda por su mejilla y a continuación me abraza con tanta fuerza que parece que me quiere romper.

  


  
    —Si esto sale bien, quizá esa mujer pueda salir adelante gracias a ti. No sé cómo te lo puedo pagar —suspira con un beso.

  


  
    —Habla con ese doctor, no adelantemos acontecimientos —interrumpo acariciando su brazo izquierdo.

  


  
    Sofi corre hacia su despacho y durante los siguientes cuarenta y cinco minutos mantiene una conversación telefónica con el doctor de Houston en unos términos que no soy capaz de entender a pesar de estar en el último curso de Medicina.

  


  
    Yo por mi parte, me siento en su despacho y simplemente la observo con detenimiento. Hay tanta pasión en su voz, tanto conocimiento en su mente, que no puedo evitar sentirme orgullosa de ella. Apenas llevamos nada de tiempo juntas y dudo que lo nuestro llegue a buen puerto. No estoy preparada para una relación a largo plazo con nadie, no hasta que logre vencer a mis demonios internos. Aun así, en estos momentos, mientras discute todos los detalles del caso con su homólogo de Houston, me casaría con ella sin dudarlo.

  


  
    —Siento haberte arruinado nuestra cita —se disculpa Sofía casi a las doce de la noche—. Ya ni food trucks ni nada de nada.

  


  
    —Ha merecido la pena. Estoy muy orgullosa de ti —le aseguro con un susurro—. ¿Qué te parece si te preparo algo de cenar en mi apartamento y vemos una película tiradas en el sofá? —propongo al ver el cansancio en los ojos de Sofía.

  


  


  
    Capítulo 14

  


  
    Siena

  


  
    Sofía reposa la cabeza en mi hombro, su respiración suave y acompasada mientras duerme. Me dijo que no estaba acostumbrada a beber alcohol y se ha quedado dormida a mi lado en el sofá. Espero que sea eso, porque ni mi conversación ni la película que estábamos viendo eran tan malas.

  


  
    Me quedo muy quieta para no despertarla mientras acaricio su pelo con cuidado. Tendría que llevarla a la cama para que descanse, pero está tan bonita dormida a mi lado que me da pena moverla.

  


  
    Al cabo de un rato, mueve su cuerpo ligeramente y emite un suave soplido. Su cabeza se apoya ahora sobre mis pechos y por mucho que me empiece a gustar, creo que debería llevarla a la cama. Me hace gracia que todavía le cueste aceptar que puedan gustarle las mujeres. En su caso creo que es más que no se lo había ni siquiera llegado a plantear, a pesar de que algunas de sus mejores amigas son lesbianas. Y no será porque Arya Kumari haya insistido poco en que el problema con sus relaciones es que está buscando en el sexo equivocado.

  


  
    —Vamos a la cama, dormilona —le susurro moviéndome ligeramente para que no se dé cuenta de que tiene su boca sobre una de mis tetas.

  


  
    —¿Qué hora es? —pregunta desubicada.

  


  
    —Son las dos, pero te has quedado dormida como un tronco. Te voy a llevar a la cama para que descanses, es mejor que esta noche te quedes en mi apartamento —propongo mientras la ayudo a levantarse.

  


  
    —Creo que he bebido demasiado —admite apoyándose en mi cuerpo de camino al dormitorio.

  


  
    Con un fuerte bostezo, se sienta en mi cama solo parcialmente despierta al tiempo que voy desabrochando uno a uno los botones de su blusa.

  


  
    —¿Sabes que es muy excitante que me desnudes? —bromea alargando las sílabas por el alcohol.

  


  
    —Ahora tienes que dormir, ¿vale? —le susurro colocando el dedo índice sobre su boca.

  


  
    Y en cuanto la ayudo a quitarse el sujetador y ponerse una de mis camisetas, Sofía se deja caer sobre el colchón y abre la boca quedándose completamente dormida. Sacudo la cabeza mientras desabrocho sus pantalones vaqueros y le quito los calcetines. Sofía tiene unos pies preciosos, de esos que te apetece masajear en una bañera.

  


  
    —Levanta el culo, ayúdame un poco —solicito intentando quitarle los pantalones para que esté más cómoda.

  


  
    Una vez lo consigo, Sofi se da media vuelta y apoyando la cabeza en la almohada, vuelve a quedarse profundamente dormida. Ni siquiera se ha dado cuenta de que compartiremos cama, aunque para mí va a ser un esfuerzo titánico pasar la noche pegada a una persona que me atrae tanto como ella lo hace.

  


  
    Sofía

  


  
    Algo me despierta en plena noche. Abro con pereza los ojos para mirar el reloj, son todavía las cuatro de la mañana. Recuerdo haberme quedado dormida durante la película. Habíamos bebido demasiado y Siena insistió en que me quedase en su apartamento. Me ayudó a quitarme la ropa y me dejó una de sus camisetas para dormir. Supongo que poco más tarde ella también se metió en la cama pero ni siquiera lo recuerdo.

  


  
    Aunque estoy girada hacia el lado contrario, siento su cuerpo sobre el colchón, ligeros movimientos, su respiración más agitada que si estuviese durmiendo.

  


  
    Permanezco muy quieta, intentando aguzar mi oído en la casi absoluta oscuridad que rodea el dormitorio. Escucho un ligero roce con las sábanas, sus piernas se mueven, pequeños suspiros casi inaudibles.

  


  
    No puede ser. Joder, no.

  


  
    Intento bloquear ese pensamiento de mi cabeza, pero creo que Siena se está masturbando a mi lado. Trato por todos los medios de sacar ese pensamiento de mi mente y volver a dormir. Seguro que son imaginaciones mías, no se puede estar acariciando justo a mi lado, no mientras compartimos cama, por mucho que crea que estoy dormida.

  


  
    No consigo conciliar el sueño. Mi mente trata de imaginar a Siena acariciando su sexo y eso me pone demasiado nerviosa. Mis oídos se concentran ahora sobre cualquier mínimo ruido, trato de percibir hasta el más ligero movimiento de su cuerpo. Mi corazón palpita con fuerza y siento mis pezones endurecerse contra la suave tela de la camiseta. Mierda, ayer simplemente nos habíamos besado varias veces, pero no seguimos adelante. No puede ser que me esté excitando de este modo. Quizá sea nada más que una pesadilla, no puede estar haciéndolo.

  


  
    Sigo quieta sobre la cama, incapaz de moverme, conteniendo la respiración, intentando comprender el grado de excitación que tengo en estos momentos. Una excitación que va en aumento con cada sonido que escucho en el otro lado de la cama.

  


  
    Ahora ya lo tengo claro. Cierro los ojos y escucho su respiración, el sonido de sus dedos deslizándose por la humedad de su sexo, sus pies rozando las sábanas en cada movimiento.

  


  
    Siena se acaricia despacio, tratando de no hacer ningún ruido, ajena a todo, sin saber que la estoy escuchando. Seguramente cree que duermo y por unos instantes, pienso que estoy traicionando su confianza. De algún modo estoy casi violando su intimidad al escucharla. 

  


  
    Quizá debería girarme ligeramente para que se detenga. O toser. Hacer cualquier ruido o movimiento que la haga detenerse.

  


  
    Pero al mismo tiempo es algo bonito, sensual. Es extremadamente excitante saber que se está masturbando a mi lado, ser consciente de que está disfrutando de un momento íntimo a poco más de medio metro de mí.

  


  
    Esa es la parte que no consigo entender. Al darme cuenta de lo que Siena estaba haciendo pensé que sería muy incómodo para mí, pero es lo más excitante que recuerdo.

  


  
    Imagino sus dedos acariciando suavemente el clítoris, deslizándose entre su sexo, penetrando su vagina con lentitud, sin apenas hacer el más mínimo ruido. Casi puedo sentir el placer de esos dedos entrando en su interior con una lentitud embriagadora.

  


  
    O al menos, eso es lo que mi imaginación quiere ver mientras acaricio mi pezón derecho por encima de la tela de la camiseta con cuidado de no hacer ningún movimiento brusco. Lo siento duro, sensible. Siena se va excitando un poco más, lo noto en su respiración algo más profunda, en el ritmo creciente de sus dedos entrando y saliendo de su sexo.

  


  
    Trato de imaginar su clítoris mientras lo acaricia. Pienso en los finos dedos de Siena penetrando su vagina hasta los nudillos, en su humedad, en la sensación de esos dedos resbalando en su interior.

  


  
    Mis piernas comienzan a temblar ligeramente por la excitación.  Mis pies se rozan de manera inconsciente en la oscuridad de la habitación.

  


  
    Trato de imaginar cómo puede ser su sexo, su olor, su tacto. Lo imagino humedecido, abriéndose para acomodar sus dedos.

  


  
    Y aquí estoy ahora, escuchando en la oscuridad de la noche cómo Siena se acaricia a las cuatro de la mañana. Imaginando con todo detalle lo que hace, perdida en la idea de que seguramente está pensando. Mejor aún, imaginando que soy yo la que se lo está haciendo, soñando que son mis dedos los que la penetran.

  


  
    Acaricio mi pubis con lentitud, cuelo la mano por el lateral de mis bragas hasta llegar a mi sexo. Estoy literalmente goteando, abierta, excitada.

  


  
    Respiro de manera algo más agitada mientras la punta de mi dedo índice se desliza entre mis labios. Siento la tensión en mis músculos al presionar ligeramente la entrada de mi vagina.   

  


  
    Siena abre más las piernas. Su pie izquierdo roza uno de mis pies. Se detiene. Yo también me quedo muy quieta. Inmóvil. Mantengo la respiración. No sé lo que ella habrá sentido, pero ese ligero toque con su pie ha conseguido que un escalofrío recorra todo mi cuerpo. Me ha excitado tanto que ahora mismo me abalanzaría sobre ella y le quitaría la ropa. Joder, no me puedo creer lo que está pasando.

  


  
    Vuelvo a escuchar su respiración y me relajo un poco más. Cierro los ojos de nuevo para concentrarme en los pequeños suspiros que se escapan de su boca. Con mucho cuidado, bajo ligeramente mis bragas mientras uno de mis dedos se desliza en el interior de mi sexo.

  


  
    Tenso la espalda intentando no hacer ruido. Escucho de nuevo sus dedos entrando y saliendo de su vagina, ahora con un ritmo más rápido. Se mueve un poco más, un pequeño gemido sale de su boca haciéndome suspirar.

  


  
    Dios mío, ¡qué gemido! Podría morir ahora mismo tras escuchar ese precioso gemido. Mataría por volver a oirlo, pero se ha detenido de nuevo, consciente de lo que acaba de ocurrir.

  


  
    Cuando vuelvo a escucharla mi grado de excitación ya es imposible de esconder. Mis dedos frotan mi clítoris, agarro las sábanas con fuerza intentando no hacer ningún ruido, tratando de mantenerme en silencio. Su respiración es ahora mucho más agitada, pequeños suspiros apagados que se confunden con los míos. 

  


  
    De nuevo su pie rozando mi pie. Tímidamente, Siena acaricia con su empeine mi tobillo y el corazón me late con tanta fuerza que podría salirse de mi pecho.

  


  
    Tiemblo al notar que se gira y se coloca a mi espalda, con su cuerpo pegado al mío, sus duros pezones rozando mi espalda. Acaricia mi pelo con una suavidad maravillosa apartando mi melena hasta colocar sus labios junto a mi oído.

  


  
    —Te estabas masturbando —susurra.

  


  
    —Tú también.

  


  
    —¿Te he despertado?

  


  
    —Sí, pero ha merecido la pena —confieso con un suspiro.

  


  
    —¿Pensabas en mí?

  


  
    —Te lo tienes muy creído, niña pija —bromeo estremeciéndome al sentir un suave beso tras el lóbulo de mi oreja.

  


  
    —¿No prefieres sentirlo en vez de imaginarlo? —propone.

  


  
    —Me estás poniendo demasiado nerviosa —reconozco entrelazando mis dedos con los suyos por encima de mi vientre.

  


  
    Y a partir de ese momento sobran las palabras porque no sé si he muerto y subido al paraíso o sigo sobre la tierra. Esa noche hacemos el amor hasta el amanecer, explorando nuestros cuerpos desnudos, devorándonos a besos. No podría esperar más de mi primera experiencia sexual con una mujer, es como si hubiese dejado aflorar de golpe el deseo acumulado durante años. Me siento feliz, completa, libre. Segura junto a Siena.

  


  


  
    Capítulo 15

  


  
    Sofía 

  


  
    Me despierto temprano a pesar de lo poco que hemos dormido. Es lo malo que tiene mi trabajo, madrugo todos los días y mi cuerpo no es capaz de diferenciar entre los días de descanso y los laborables. Siena sigue dormida a mi lado, su respiración es suave y no puedo evitar sonreír al comprobar que emite unos ligerísimos ronquidos.

  


  
    Salgo de la cama tratando de no hacer ningún ruido en dirección al baño. Ayer, entre el vino y la excitación ni siquiera lo pensé. He de reconocer que el sexo con Siena fue maravilloso, creo que el mejor que he tenido en toda mi vida; desde luego, la chica sabe lo que hace. Pero es que nunca me han atraído las mujeres y no estoy segura de que me atraiga ella tampoco.

  


  
    Joder, si ni siquiera sé si está con alguna otra persona. Lo último que necesito ahora mismo es haber ayudado a que le ponga los cuernos a su novia. Estoy hecha un lío. Normalmente tengo siempre las ideas muy claras; desde que era una niña he sabido siempre lo que quería. En cambio ahora…

  


  
    Me aferro a los laterales del lavabo y me miro al espejo, como si mi reflejo pudiese arrojar una respuesta. Las ojeras bajo mis ojos y el pelo desmadejado son testigos silenciosos de la noche que hemos pasado.

  


  
    —Buenos días —susurra Siena colocándose detrás de mí—. ¿Ya te has duchado?

  


  
    —No te he despertado, ¿verdad? —pregunto forzando una sonrisa a pesar de que me acabo de poner muy nerviosa.

  


  
    Es como si la luz del día o nuestro reflejo en el espejo lo estuviese haciendo todo más real, como si los orgasmos de la noche anterior hubiesen sido un sueño y ahora debo enfrentarme a la realidad. Una realidad que no sé si me gusta o me asusta. O las dos cosas a la vez porque siento una tensión en el pecho que apenas me deja respirar.

  


  
    Siena se pega a mi cuerpo y coloca sus manos sobre mis hombros. Es un toque suave y sensual, simplemente las apoya, pero lo suficiente para que se me ponga la piel de gallina. De mis pezones ya ni hablamos, reclaman atención, se muestran orgullosos a través de la fina tela de la camiseta, suplicando las manos o la lengua de Siena sobre ellos. 

  


  
    —Vaya noche, ¿no? Tienes un cuerpo muy bonito —exclama trazando con la yema de sus dedos el camino de mi columna vertebral.

  


  
    Su boca está pegada a mi oído, siento su cálido aliento en mi cuello, el aroma de su cuerpo con un ligero toque de sudor y sexo de la noche anterior. Cerrando los ojos, dejo escapar un largo suspiro mientras mi cabeza da vueltas a las mil implicaciones de todo esto. Mi corazón me grita que me deje llevar y me abandone a una nueva sesión de sexo con esta mujer. Mi mente racional sujeta las riendas de mi cuerpo e impide que me mueva. Sus dedos se desplazan hacia mis hombros, hace pequeños dibujos sobre ellos antes de bajarlos rozando mis brazos hasta llegar a mi cadera.

  


  
    Suspiro sin atreverme a abrir los ojos, como si creyese que si no veo su imagen no va a ser real. Aun así, mi respiración se agita cada vez más en cuanto las manos de Siena acarician mi vientre y juegan alrededor de mi ombligo.

  


  
    Todo parece transcurrir a cámara lenta. Me concentro en las nuevas sensaciones, en las suaves caricias de sus dedos. No quiero que acabe, deseo que vaya a más. Preferiría no pensar en lo que está ocurriendo porque esas caricias llevan una carga de sensualidad que ignoraba que pudiese existir.

  


  
    Desde mi vientre, sus manos se deslizan hacia arriba vadeando mis pechos y consiguiendo que se me escape un pequeño gemido. 

  


  
    Recibo un suave beso en el cuello. Un beso cariñoso, solamente dejando sentir sus labios, como si quisiese tranquilizarme. Instintivamente, lo ladeo pidiendo más, suplicando que su boca me llene de esos suaves besos.

  


  
    Una parte de mí quiere que siga, que no se detenga, entregarme por entero a ella. Pero estoy paralizada, mi mente racional se rebela, no debería estar sintiendo estas sensaciones tan intensas, nunca las había sentido.

  


  
    Esas suaves caricias, esos pequeños besos, tienen una carga sensual infinita, tremendamente excitante. Sin hacer absolutamente nada, Siena logra excitarme como jamás ningún hombre ha conseguido. Prefiero no pensar en lo que dirá Arya si un día le confieso lo que está ocurriendo.

  


  
    Mi respiración se hace cada vez más fuerte. Mis pezones suplican endurecerse entre sus dedos. Estoy empapada, temblando, deseando repetir la maravillosa experiencia de anoche. 

  


  
    Sigo concentrada en su cuerpo pegado al mío. En su aroma. En su respiración. ¿Qué estará pensando? ¿Se está dando cuenta de lo excitada que estoy? Intento ignorar que mis bragas grises pueden mostrar lo que realmente deseo. 

  


  
    Siena entrelaza sus dedos con los míos sobre mi vientre y me estrecha entre sus brazos. Siento el calor de su cuerpo pegado al mío, sus pechos en mi espalda, sus labios acariciando mi cuello. Besos cortos, labios suaves. La punta de su lengua rozando mi piel, recorriendo mi yugular con lentitud.

  


  
    Coloca su mejilla junto a la mía y se mueve ligeramente, como si estuviésemos bailando. Instintivamente, ladeo mi cara buscando su boca, uniendo nuestros labios en un beso delicioso. 

  


  
    —Para, por favor, Siena —susurro.

  


  
    —¿No te gusta? —pregunta extrañada.

  


  
    —Sí, me gusta. Me gusta mucho. Ese es el problema —confieso.

  


  
    —¿El problema? ¿Cómo puede ser eso un problema?

  


  
    —No lo sé. Quiero seguir, pero al mismo tiempo quiero que pares —admito encogiéndome de hombros.

  


  
    —¿Sabes que eres un poco rarita? —bromea con una sonrisa encantadora.

  


  
    Sus dedos juegan con mis pezones que se endurecen de inmediato. Gimo, suspiro, me estremezco entre sus brazos al sentir la punta de sus dedos rozar mi sexo por encima de la ropa interior.

  


  
    —¿Estás segura de que quieres que pare? —pregunta al sentir mi excitación.

  


  
    Ni siquiera sé cómo reaccionar, simplemente dejo escapar un suspiro y meneo la cabeza mientras su mano se desliza por debajo de mis bragas acariciando mi pubis.

  


  
    —¿Sigues queriendo que me detenga? —susurra junto a mi oído.

  


  
    —No —suspiro.

  


  
    Tira de mi camiseta hacia arriba y se desprende de la suya. Observo el reflejo de nuestros torsos desnudos en el espejo y es una imagen de un erotismo sublime, tremendamente sensual. Jamás pensé que me excitaría tanto verme en el espejo junto a una mujer desnuda, me está volviendo loca.

  


  
    —¡Ah! —suspiro al sentir dos de sus dedos deslizarse en el interior de mi sexo.

  


  
    —¿Te he hecho daño? —pregunta al ver mi reacción.

  


  
    —No me lo esperaba —confieso—estuvo muy bien.

  


  
    Y si en estos momentos estoy excitada, en cuanto Siena se lleva esos mismos dedos a la boca para chuparlos, mi corazón se salta varios latidos y mis piernas apenas pueden sostener el peso de mi cuerpo.

  


  
    —Me encantan tu olor y tu sabor —susurra en la voz más sensual que he escuchado jamás.

  


  
    Vuelve a introducir sus dedos en mi sexo y esta vez recorre con ellos mi boca al sacarlos. Siento el sabor de mi propia excitación, mi olor en la suavidad de su dedo y ya ni siquiera sé lo que estoy haciendo mientras lo chupo con pasión.

  


  
    De pronto, Siena coloca las manos en mi cintura y me gira hasta ponerme frente a ella. Apoya su frente en la mía mientras nuestros pechos se rozan y coloca un mechón de pelo detrás de mi oreja antes de empezar a hablar.

  


  
    —¿Por qué estás tan tensa esta mañana? —pregunta. Su nariz roza la mía al tiempo que acaricia mi mejilla con el reverso de su mano.

  


  
    —Estoy hecha un lío —confieso.

  


  
    —¿Por qué no me cuentas qué te pasa? —propone.

  


  
    —¿Puedo confesarte algo?

  


  
    —Claro.

  


  
    —No se lo vas a decir a nadie, ¿no? —pregunto con algo de miedo.

  


  
    —¿A quién se lo voy a decir? 

  


  
    —Siempre he tenido muchas dificultades para alcanzar el orgasmo mientras hacía el amor y ayer he tenido varios. Me has llevado a un nivel de excitación increíble —admito mordiendo mi labio inferior.

  


  
    —Me siento halagada —susurra Siena.

  


  
    —Ya, pero es que has puesto mi vida patas arriba. Yo lo tenía todo planeado. Soy la directora de oncología, no demuestro inseguridades. Siempre pensé que mis parejas no funcionaban por falta de tiempo, porque yo no ponía lo suficiente de mi parte. Y ahora llegas tú, con esto…

  


  
    —¿Y qué problema le ves? —pregunta confusa.

  


  
    —Todo. Joder, se lo veo todo. Para empezar, ni siquiera sé si tienes pareja o le estamos poniendo los cuernos a tu novia. Quizá hasta estás casada. Realmente no sé nada de ti, Siena.

  


  
    —No tengo pareja y mucho menos estoy casada. ¿Te quedas más tranquila?

  


  
    —Algo más sí —admito dejando escapar una gran cantidad de aire antes de seguir—. Pero ¿qué quieres que sea para ti? ¿Cómo quieres que esto continúe?

  


  
    —Joder, Sofía, ¿tienes que planificarlo absolutamente todo? —protesta negando con la cabeza.

  


  
    —Lo siento, es mi manera de ser.

  


  
    —¿Tú qué quieres ser para mí?

  


  
    —No lo sé —reconozco bajando la voz.

  


  
    —¿Qué te parece si de momento pasamos el día juntas y por la noche te invito a cenar en algún sitio bonito? Prometo no hacerte nada indecente en público —bromea besando la punta de mi nariz—. A partir de ahí vamos viendo lo que ocurre, paso a paso.

  


  
    —Normalmente sigo el proceso contrario. Tengo algunas citas y luego sexo.

  


  
    —¡Eres rara! —bromea entre risas.

  


  
    —Y tú una idiota —respondo antes de fundirnos en un larguísimo abrazo.

  


  


  
    Capítulo 16

  


  
    Siena – Dos meses más tarde.

  


  
    A medida que se acerca la fecha del fin de mi servicio a la comunidad empiezo a sentir una sensación agridulce. Por un lado me muero de ganas de dejar este hospital. Tengo ya casi decidido no volver a la carrera de medicina y trabajar en la fundación de Marlo ayudando a la gente. No tengo muy claro cómo se lo voy a plantear a mi familia, pero es lo que de verdad deseo.

  


  
    El caso de la mujer que conseguimos llevar a Houston me ha hecho ver que el dinero, si se utiliza bien, puede marcar una diferencia en la vida de otras personas. Ver sus lágrimas de felicidad cuando Sofía le dijo que parecía que el tratamiento experimental empezaba a dar resultados me hizo estremecer.

  


  
    Lo que tampoco sé es lo que quiero hacer con Sofía. Ella ha sido el único motivo que me ayudaba cada día a levantarme y a acudir al hospital. Al principio pensé que era una sosa que tan solo sabía trabajar. Una mujer que por el mero hecho de tener un título de medicina se creía superior a los demás. La realidad me ha demostrado que Sofi es muy diferente a todo eso.

  


  
    Me siento muy bien junto a ella, es como si de algún modo pudiese calmar el caos que rodea mi vida y eso es algo que ninguna de mis parejas anteriores había conseguido. No sé si tenemos algún futuro juntas, aunque lo que tengo claro es que en estos momentos no lo veo.

  


  
    Para empezar, no he sido en ningún momento honesta con ella. En cuanto comenzamos a tener más intimidad entre nosotras debí decirle el motivo por el que estaba en el hospital. No es que no confíe en ella, Sofía me parece una de las mejores personas que he conocido y sé que no me haría daño, al menos no de manera consciente. Pero es que no me apetece en absoluto que se corra el rumor por el hospital de que he tenido un problema legal de drogas. A mi padre le daría un infarto.

  


  
    Tampoco quiero que Sofía se piense que soy una delincuente. Bastante problema he tenido ya consiguiendo que no me vea como a una niñata mimada como para decirle que estoy en el hospital cumpliendo una pena de servicio a la comunidad por drogas.

  


  
    Y lo extraño es que me siento mal por no decirle la verdad. Desde pequeña he aprendido a mentir y lo hago muy bien, supongo que forma parte de la educación que he recibido de mis padres. Ellos mienten constantemente cuando les interesa. En cambio, mantener a Sofía ajena a la verdad me está doliendo.

  


  
    ¿Podríamos llegar a algo algún día? Ojalá nos hubiésemos conocido unos años antes. Ahora mismo estoy demasiado rota, Sofía no se merece a una persona como yo. No quiero hacerle daño y sé que si tenemos una relación se lo voy a hacer. No sé si algún día resolveré toda la mierda que hay en mi cabeza. Si eso ocurre, buscaré a Sofía de nuevo, aunque posiblemente habrá encontrado a una mujer que la haga feliz.

  


  
    De momento, lo mejor que puedo hacer es desaparecer de su vida en cuanto se acabe mi servicio a la comunidad en el hospital. Sé que le va a doler, pero será un dolor temporal, si comenzamos una relación le haré daño una y otra vez.

  


  
    Y luego está la psicópata de mi ex. Ha vuelto a enviarme mensajes de nuevo. No volvería con ella por nada de este mundo, no podría soportar más sufrimiento, pero sigue insistiendo y sé que es capaz de cualquier cosa. En su último mensaje, me ha enviado una foto en la que aparezco junto a Sofía. Debió sacarla a la salida del hospital y ha dibujado una cruz roja tachando la cara de Sofi. Mierda, debo alejarla de la loca de mi ex, ya lidiaré yo con ella como pueda, pero debo mantener a Sofía al margen y a salvo.

  


  
    Mientras conduzco debo hacer un esfuerzo supremo por no llorar porque no quiero preguntas incómodas. Hoy pasaremos una tarde especial en la playa, nos bañaremos desnudas en el mar y disfrutaremos de la noche. Nuestra última semana juntas será inolvidable, me aseguraré de ello. Luego desapareceré de su vida para siempre.

  


  
    Sofía

  


  
    —No conocía esta cala, es preciosa —admito disfrutando de la tranquilidad del entorno.

  


  
    Entre los millones de habitantes de nuestra ciudad y sus alrededores y el creciente número de turistas que recibimos, cada vez es más raro encontrar una pequeña cala tranquila como esta.

  


  
    —Tan solo se puede acceder desde una propiedad de mi familia, por eso no hay nadie —responde Siena con naturalidad.

  


  
    —¿Estamos en un terreno de tu familia?

  


  
    —No te preocupes, mis padres no van a aparecer de pronto. Y aunque apareciesen, todavía no me han desheredado —bromea mientras coloca una toalla en la arena.

  


  
    —No he visto ninguna casa —replico extrañada.

  


  
    —La casa está tras aquellos árboles —explica señalando un frondoso grupo de árboles en lo alto de una colina —las vistas son mejores desde lo alto.

  


  
    —¿De cuánto terreno hablamos?

  


  
    —No tengo ni idea. Es bastante grande. Mucho menos que el rancho de Montana, claro, pero es grande. Puedo preguntar, si quieres —se ofrece Siena encogiéndose de hombros.

  


  
    Me apresuro a indicarle que era solo por curiosidad, aunque pronto me quedo sin palabras y sin respiración en el momento que se desprende de la camiseta y del sujetador, quedándose tan solo con unas preciosas bragas negras.

  


  
    Sé que varias noches he tenido esos pezones en mi boca, pero verlos con la suave luz del atardecer es como admirar la perfección de una diosa griega.

  


  
    —Mis ojos están aquí arriba —bromea Siena con una sonrisa por la que se podría matar.

  


  
    —Lo siento.

  


  
    —La verdad es que me parecería muy mal si no me mirases las tetas —agrega sin dejar de sonreír.

  


  
    —¿Cómo se consigue eso? —pregunto señalando sus preciosas nalgas.

  


  
    —¿El culo o las bragas?

  


  
    —Las dos cosas, supongo.

  


  
    —Para las bragas, te acompañaré a la tienda donde las venden en Sunset Boulevard. En cuanto al culo, creo que hay que esforzarse un poco en el gimnasio —responde alzando las cejas.

  


  
    —Me lo temía —bromeo entornando los ojos.

  


  
    —¿Te vas a bañar vestida?

  


  
    —¿No nos puede ver nadie? —inquiero nerviosa mientras dirijo la mirada a nuestro alrededor.

  


  
    —Es una propiedad privada, salvo por las cámaras que lo graban todo, no nos puede ver nadie.

  


  
    —¡Joder, Siena! Se me acaba de acelerar el corazón —exclamo llevándome una mano al pecho.

  


  
    Aunque en estos momentos, los latidos no solamente se aceleran por su broma sino por la manera en que sus manos desabrochan mis pantalones y los bajan en un rápido movimiento junto con mi ropa interior.

  


  
    Es la primera vez que estoy completamente desnuda en una playa y es una sensación extraña. Sé que no hay nadie alrededor que pueda vernos, pero la brisa sobre mis pezones unido al sonido de las olas o al suave calor del sol que empieza a esconderse por el horizonte produce un placer difícil de explicar. O quizá es lo excitada que estoy en estos momentos. Seguramente lo segundo.

  


  
    —¿Puedo quedarme con tus bragas? —pregunta de pronto recogiéndolas del suelo.

  


  
    Arqueo las cejas y abro los ojos con cara de no entender nada, causando una pequeña carcajada en Siena.

  


  
    —Soy un poco fetichista con la ropa interior —susurra—además, así me recordarán a ti cuando no estés —añade acercándolas a su nariz.

  


  
    —No sé si debo preocuparme —bromeo sacudiendo la cabeza.

  


  
    Siena no responde y tras tirar mis bragas sobre su toalla, me guiña un ojo girando sobre sus talones para dirigirse hacia el mar. Corre con una elegancia natural que llama la atención y antes de que me quiera dar cuenta, se encuentra ya metida en el agua haciendo una seña con la mano para que la acompañe.

  


  
    —¡Está buenísima! —grita insistiendo para que me una a ella cuanto antes.

  


  
    Y lo de buenísima le parecerá a ella. Yo siempre he sido un poco friolera, pero es ya tarde y para mí el agua está muy fría. Los últimos rayos de sol brillan en el océano, dotando a la piel de Siena de un precioso color dorado.

  


  
    Trato de disimular, sonrío nerviosa, pero ver cómo se acerca a mí con el agua justo por debajo de sus pechos, con los pezones endurecidos por el frío es más de lo que puedo soportar. Siena se detiene frente a mí sin tocarme, sus ojos fijos en mi rostro, como si quisiera estudiarme y no puedo evitar sentir que se me pone roja hasta la punta de las orejas.

  


  
    —Me encanta cuando te ruborizas —susurra colocando sus manos en mi cintura y atrayéndome hacia su cuerpo.

  


  
    Y si estaba nerviosa, sentir sus duros pezones acariciando mis pechos antes de fundirnos en un delicioso beso es suficiente para que mis rodillas tiemblen. Cierro los ojos y dejo que su lengua recorra mis labios con una sensualidad sublime, besos salados al atardecer que recordaré para siempre.

  


  
    —¿Sigues nerviosa? —pregunta separándose ligeramente de mi cuerpo —de verdad que no nos puede ver nadie.

  


  
    —Un poco —reconozco bajando la mirada.

  


  
    Nos quedamos unos segundos en silencio, mis ojos fijos en el bamboleo de las olas al chocar con nuestros cuerpos desnudos sin atreverme a mirarla a los ojos.

  


  
    —¿Qué es lo que te ocurre?

  


  
    —No lo sé, ya te he dicho que me gustaría saber dónde nos lleva todo esto, llevamos algo más de dos meses —le explico abriendo las manos.

  


  
    —Joder, ¡qué puta manía tienes de planificarlo siempre todo! —se queja Siena alzando la voz—. ¿No puedes disfrutar del momento sin pensar en el futuro? Yo no sé dónde nos lleva. De momento me gustaría follar contigo, pero si te soy sincera no quiero una relación ahora mismo. Mi vida es ya bastante complicada —añade con un bufido mientras aparta la mirada y me rompe el corazón.

  


  
    Me quedo por unos momentos petrificada, sin saber cómo reaccionar. Quizá tenga razón, es posible que lo que toca en estos instantes es disfrutar del momento, echar un buen polvo como ella dice y mañana volver al hospital como si no hubiese pasado nada.

  


  
    Puede que para Siena eso sea lo más natural del mundo, pero yo no estoy acostumbrada a ese tipo de cosas. Es probable que me hayan educado de una manera demasiado tradicional y a mis treinta y seis años me apetecería una relación estable. Joder, hasta Arya ha sentado la cabeza.

  


  
    A ratos, pensaba que Siena podría ser la persona que completaría mi vida. Lo cierto es que me siento mucho mejor junto a ella que con cualquiera de los novios que he tenido hasta el momento, pero está claro que ella no opina lo mismo.

  


  
    —Vale —suspiro antes de darme la vuelta y caminar hacia la arena.

  


  
    —¡Sofía! —murmura tirando de mi mano cuando ya casi estoy pisando la orilla—. Lo siento.

  


  
    —No pasa nada, está bien. Al menos has sido sincera conmigo —reconozco con la mirada perdida en el horizonte.

  


  
    —Joder, no llores, Sofi, por favor —suplica secando una lágrima que rueda por mi mejilla—. No quise hacerte daño, siento haber sido un poco brusca, pero es que mi vida está llena de problemas. No vivo en ningún cuento de hadas como la gente cree.

  


  
    Simplemente asiento con la cabeza, zafándome de su agarre con un pequeño tirón y me tumbo boca abajo sobre la toalla. Solo quiero estar tranquila, no pensar en nada, escuchar el sonido de las olas rompiendo en la orilla y cerrar mi mente.

  


  
    —¿Estás enfadada? —pregunta con un susurro sentándose a mi lado.

  


  
    —No.

  


  
    —¿Decepcionada? —insiste.

  


  
    —Eso creo que sí, pero no pasa nada. Te agradezco que hayas sido sincera, prefiero saberlo desde el principio que hacerme ilusiones. Quizá después de lo de estos dos meses y el maravilloso día de hoy ya me he hecho demasiadas ilusiones —reconozco con la mirada fija en la toalla.

  


  
    —Hoy ha sido un día perfecto, siento haberlo jodido de este modo —confiesa Siena recorriendo mis hombros con la punta de sus dedos.

  


  
    Solamente suspiro sin saber qué decir.

  


  
    —Cuando he dicho que no quería una relación seria contigo tan solo me refería a ahora mismo, no que no podamos tenerla en un futuro —explica—. Es pronto para decirlo, pero creo que empiezo a sentir algo por ti, desde luego estoy muy bien contigo. El problema es que …

  


  
    —¿Es qué…?

  


  
    —Por favor, si te cuento esto no puedes decírselo a nadie. ¿Puedo confiar en ti? —pregunta clavándome la mirada en cuanto me doy la vuelta.

  


  
    —Puedes confiar en mí. Nunca te haría daño, Siena —le aseguro.

  


  
    —He estado metida durante demasiado tiempo en una relación horrible, muy tóxica. Una relación que me ha destrozado y me ha hundido la autoestima hasta el subsuelo —reconoce mordiendo el labio inferior con sufrimiento.

  


  
    La miro con extrañeza, cogiendo una de sus manos y acariciándola con mi dedo pulgar mientras observo el dolor en sus preciosos ojos azules. Es la primera vez que la veo vulnerable, siempre me la había imaginado como la niña rica despreocupada y caprichosa. Una mujer que ha tenido una vida de cuento de hadas llena de privilegios por la fortuna de su familia. El jodido hospital donde trabajo lleva su apellido.

  


  
    Ahora, en cambio, se parece más a un cachorrito abandonado. La imagen de mujer a la que no le importa nada, que se permite vivir por encima del bien y del mal ha desaparecido. Puede que estemos en su playa privada, pero en estos instantes está tan desvalida que solo me apetece abrazarla.

  


  
    —¿Quieres hablar de ello? —susurro a su oído mientras acaricio su espalda desnuda.

  


  
    —Ha sido horrible, Sofía, de verdad —reconoce entre sollozos—. No era capaz de escapar, empezó poco a poco hasta que no supe vivir sin ella. Vivía en una montaña rusa, enganchada a esa mujer sin darme cuenta de lo que me estaba haciendo. Fue un maltrato psicológico en toda regla y a veces incluso físico, porque cuando se enfadaba tenía la mano muy suelta y recibí más de un bofetón. Es extraño todo lo que puedes llegar a hacer para intentar agradar a una persona manipuladora.

  


  
    —¿Y tus amigas no hicieron nada? —pregunto sorprendida ante la confesión que acabo de escuchar.

  


  
    —Me fue aislando poco a poco. Intento recuperar antiguas amistades ahora, pero me hizo quedar mal con muchas de mis amigas. Te juro que no sé si tenía un plan trazado o le salía de manera natural, pero es la persona más manipuladora que he conocido.

  


  
    —¿Y tu familia?

  


  
    —Mis padres pasan de mí. Lo han hecho siempre. Confunden el dinero con el cariño. Ya sé que muchas personas matarían por tener mis oportunidades, pero lo cambiaría todo por haber tenido unos padres que me quisieran de verdad.  

  


  
    Tras decir esas palabras, Siena se inclina hacia mí para besarme. Un beso suave, delicado, como los pétalos de una rosa. Sus dientes muerden ligeramente mis labios, haciéndome suspirar de placer.

  


  
    Pronto esos suspiros se convierten en suaves jadeos al sentir la calidez de su piel desnuda sobre la mía, sus manos recorriendo mis costados hasta encontrar mis pechos.

  


  
    —Tus tetas están saladas —susurra al morder uno de mis pezones.

  


  
    —Eres tonta —respondo entre gemidos, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás para disfrutar del momento.

  


  
    Siena me vuelve loca con cada roce, con cada caricia, con cada beso. Sus labios juegan con mis pezones, alternando de uno a otro sin romper el contacto visual, clavándome esos preciosos ojos azules ahora llenos de deseo.

  


  
    Entre suspiros, muerdo mi dedo índice cuando su boca comienza a bajar por mi cuerpo hasta encontrar mi sexo. Abro las piernas de manera instintiva al sentir su lengua, apagando los gemidos, estremeciéndome de placer con cada lametazo, muriendo de deseo.

  


  
    Tenso el abdomen disfrutando de esos pequeños golpecitos de sus dedos sobre mi clítoris, como si quisiese despertarlo a pesar de que ahora mismo todo lo que deseo en la vida es su lengua o la yema de sus dedos sobre él.

  


  
    Antes de que me quiera dar cuenta lo lame con rápidos movimientos de su lengua, como si fuese un gato sediento ante un cuenco de agua, como si su misma vida dependiese de ello. Mis gemidos ganan en intensidad, grito al sentir dos de sus dedos penetrarme sin que su lengua abandone mi clítoris, un nuevo grito cuando su dedo meñique se cuela en mi culo estimulando tal cantidad de terminaciones nerviosas que todo mi cuerpo tiembla de placer.

  


  
    Mis manos se hunden en la arena para luego agarrar con fuerza su melena.

  


  
    —¡Joder! —chillo al dejar escapar un intenso orgasmo que rompe con la fuerza de una ola sobre la orilla—. ¡Increíble! ¡Qué pasada! —es todo lo que soy capaz de decir entre suspiros.

  


  
    Me abandono sobre la toalla tratando de recuperar la respiración, mi pecho alzándose cada vez que el aire entra en mis pulmones, mis piernas todavía temblando. La suave brisa marina acaricia mi cuerpo mientras el sonido del océano parece susurrar la más romántica de las melodías. Esta mujer va a acabar conmigo.

  


  
    Siena se tumba a mi lado acariciando mi mejilla con el reverso de su mano, cubriéndome de besos y mimos. Cierro los ojos girando mi cuerpo hacia la derecha y mientras ella se coloca a mi espalda, pegando su cuerpo desnudo al mío, me maravillo una vez más de cómo una mujer con una vida tan caótica puede transmitir tanta paz.

  


  
    Pero es que para mí, ahora mismo cada suspiro significa un “te quiero” y cada gemido que se escapa de mi boca durante el sexo, una promesa de amor.

  


  


  
    Capítulo 17

  


  
    Sofía 

  


  
    Cuando llegamos a mi apartamento, Siena enciende las luces del dormitorio, me empuja dentro y cierra la puerta con el pie. Colocando las manos en mi cintura, me presiona contra la pared y mi cuerpo reacciona de inmediato acelerando mi respiración. Empuja su rodilla entre mis muslos, consiguiendo que abra ligeramente las piernas para acomodarla. Roza sus labios con los míos en un beso que es casi una caricia pero que consigue que mis piernas tiemblen.

  


  
    —Pon las manos por encima de la cabeza —susurra consiguiendo que se me ericen los pelos de la nuca.

  


  
    Al hacerlo, me sujeta fuertemente por las muñecas contra la pared con una de sus manos, mientras que la otra trepa por mi nuca hasta enraizarse en mi pelo. Se enreda en un mechón de mi melena como si fuese la garra de un depredador, sacando ese lado dominante que sabe que me excita hasta hacerme temblar. Esa pasión desenfrenada que es una de las razones por la que cada vez estoy más colgada de ella.

  


  
    Y es que cuando se excita, se deja llevar de tal manera que me hace sentir como una adolescente, con las hormonas burbujeando bajo mi piel, extendiéndose por mis venas y sumiendo mi mente en una especie de bruma en la que pierdo parte de mi voluntad dejándola tomar el control.

  


  
    A su lado, siento ese suave zumbido que disminuye mis inhibiciones y hace que todo parezca más divertido y excitante.

  


  
    Continúa con nuestros besos en el modo habitual. A esos primeros roces de labios le sigue una danza cuya coreografía me empieza a resultar familiar. Nuestros labios se acarician suavemente, un roce sutil, el aleteo de un pájaro. A veces, Siena se aparta ligeramente para provocarme, le gusta observar mi cara de excitación. A continuación, roza sus dientes en mi labio inferior, recorre mis labios con la punta de su lengua antes de fundirnos en un beso apasionado.

  


  
    No tengo una gran experiencia en el amor, pero he consolidado la idea de que no existe la gente que besa bien o mal. Puede que a algunas personas les falte experiencia o lo hagan de una manera que a ti no te guste, pero al final, cada manera de besar es única. No solo para cada persona, sino para cada pareja. Lo que funciona bien con alguien puede no funcionar con otra persona.

  


  
    En nuestro caso, la química con Siena es innegable, no puede ser ignorada en ningún modo. Esa belleza salvaje despierta en mí un deseo primario que jamás había sentido con anterioridad.

  


  
    Vuelve a romper nuestro beso y dejo escapar un largo suspiro cuando suelta mis muñecas y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja con una suavidad sublime. Es ese contraste entre ternura y pasión lo que consigue que no quieras separarte de ella.

  


  
    Con la respiración acelerada, me pierdo en sus preciosos ojos azules, en la manera en que sus rizos enmarcan su rostro, en las pecas que cubren su nariz, en su mirada felina. Esa mirada que cuando se excita consigue que mi alma se derrita y mi sexo se humedezca.

  


  
    —Sofi —susurra mi nombre en un tono gutural, en la voz más sensual que he escuchado jamás en una mujer. Es como si el mero hecho de escuchar mi propio nombre consiguiese hacerme estremecer y es toda la información que necesito para saber lo excitada que está—. ¿Estás segura de que quieres probarlo? —pregunta.

  


  
    Trago saliva y asiento tímidamente con la cabeza, el corazón batiendo con tanta fuerza dentro de mi pecho que temo que pueda tener un infarto.

  


  
    —Me siento segura contigo —mascullo temblando.

  


  
    Cuando me preguntó si quería probarlo, me pasé toda la semana leyendo en mis ratos libres sobre la cultura BDSM. Las palabras seguridad y respeto parecen ser una constante que se repite mires por donde mires. En cualquier caso, no estoy mintiendo, me siento completamente segura con ella. Sé que jamás me hará daño, ni física ni mentalmente. Bajo esa fachada de niña malcriada y egoísta se esconde una de las mejores personas que he conocido.

  


  
    Sonríe ante lo que acabo de confesar y acaricia mi mejilla con el reverso de su mano casi como si me estuviese premiando.

  


  
    —Siéntate en la cama —ordena.

  


  
    Se me acelera el corazón al escucharla. Siena es una obsesa del control. A veces me pregunto si es por la educación que ha recibido, si es un reflejo del modo en que se comporta su padre o simplemente es que ella es así. Es ella quien dirige en el sexo. A mí no me importa, por supuesto, si me importase no estaría sentada sobre ese colchón sintiendo cómo el calor entre mis muslos crece por momentos.

  


  
    —Si estás segura, cierra los ojos —susurra mientras cubre mis ojos con una suave tela negra.

  


  
    Es lo suficientemente gruesa para bloquear casi toda la luz del dormitorio, desde luego, no me permite ver su figura. Aun así, puedo darme cuenta del momento en el que apaga las luces principales de la habitación y enciende unos LED que arrojan un resplandor rosáceo sobre la cama.

  


  
    —¿Cuál será tu palabra de seguridad? —pregunta junto a mi oído.

  


  
    Me quedo en blanco por unos instantes. Estoy tan excitada que no me apetece pensar ahora en una palabra de seguridad, no me parece excitante. He leído algo sobre ello esta semana, debe ser una palabra que no usarías de manera habitual mientras haces el amor, por si no te sintieses segura en algún momento.

  


  
    —Me fío de ti, Siena —reconozco.

  


  
    —No se trata de confianza, eso ya lo asumo o no estaríamos haciendo esto. Es importante tener una palabra de seguridad siempre, no solo porque cada persona tiene unas preferencias diferentes, sino porque la estimulación podría llegar a ser demasiado intensa —me explica haciéndome temblar al escuchar esa última frase.

  


  
    —Payasa —respondo dejando escapar un largo suspiro.

  


  
    No puedo observar la reacción en su rostro, pero transcurren unos dos segundos de silencio desde que he pronunciado la palabra y cada vez me encuentro más nerviosa. Posiblemente está intentando contener la risa ante la elección de mi palabra de seguridad. En mi defensa, creo que no utilizaría la palabra “payasa” mientras hago el amor con ella, acabaría con el romanticismo, así que supongo que cumple su función como palabra de seguridad.

  


  
    Por fin, noto el movimiento de Siena a través del colchón, coloca las manos en mis hombros y los aprieta como si quisiera darme ánimos.

  


  
    —Me parece una buena elección —expone besando mi mejilla.

  


  
    Y es entonces cuando siento que se inclina hacia mí, cada vez más cerca de mi oreja hasta que puedo percibir su aliento en mi lóbulo. Su voz es un susurro sensual, apenas audible, me habla tan cerca que las palabras parecen meterse en mis oídos.

  


  
    —Buena chica —masculla.

  


  
    Sus palabras hacen que se me ericen los pelos de la nuca mientras siento que una de sus manos se desliza por mi columna vertebral hasta enredarse en mi pelo. Tira de mi melena hacia el lado derecho, obligando a mi cabeza a ladearse y dejar al descubierto la parte izquierda de mi cuello. La punta de su nariz roza mi piel con una delicadeza sublime y de pronto me vienen a la mente las novelas eróticas de vampiros que tanto me gustaba leer en la universidad.

  


  
    Siena no hunde sus colmillos en mi yugular, pero sí roza los dientes en la suave piel de esa zona y recorre mi cuello con la punta de su lengua. A continuación, se aparta abandonando la cama hasta una zona en la que ya no puedo percibir su presencia.

  


  
    —¿Está bien un poco de dolor? —pregunta haciéndome temblar.

  


  
    —Supongo que sí. No estoy segura —confieso indecisa.

  


  
    —Todo depende de ti, también hay otras cosas que podemos hacer.

  


  
    Dejo escapar un largo suspiro y siento como cada milímetro de mi piel tiembla de deseo y anticipación. Está bien saber que se preocupa por mí a pesar de que he sido yo la que ha pedido probarlo. Aun así, ese “buena chica” que ha susurrado junto a mi oído hace unos instantes, antes de acariciarme como si fuese un premio, me ha excitado tanto que estoy dispuesta a hacer cualquier cosa que ella me pida.

  


  
    —Creo que puedo soportar un poco de dolor —reconozco nerviosa—. No va a doler mucho, ¿verdad?

  


  
    —Intentaré no dejarte marcas permanentes —susurra.

  


  
    —¡Joder, Siena!

  


  
    —Es broma, tonta. Para eso tienes tu palabra de seguridad. Va a ser todo muy suave, pero si en algún momento no te gusta algo o quieres que pare no tienes más que decirlo —insiste—. Ahora ponte en pie.

  


  
    Obedezco de inmediato y me coloco de pie junto a la cama. Siento que Siena juega con el dobladillo de mi camisón durante unos instantes antes de deslizar los tirantes por mis hombros para que caiga al suelo y así dejarme en bragas frente a ella.

  


  
    Percibo el aire acondicionado sobre mis pezones, supongo que me ha colocado estratégicamente para que eso ocurra. Los noto tan duros que es casi doloroso, ardo de deseo de que Siena los acaricie, que los bese o los lama como solo ella sabe hacer.

  


  
    En vez de eso, coloca las manos en mi cintura y me gira con delicadeza, colocando a continuación la palma de una de ellas en mi espalda para empujarme hacia delante, con un movimiento lento, suave pero firme. Instintivamente, intento resistirme unos instantes, pero Siena presiona con más fuerza hasta que me apoyo en el colchón y su mano abandona mi espalda para acariciar mis nalgas con delicadeza.

  


  
    —Más abajo, apoya los antebrazos en la cama —ordena.

  


  
    —Vale —obedezco. No quiero que el nerviosismo se note demasiado en mi voz, pero creo que sigue ahí, tan claro como el agua.

  


  
    —A partir de ahora quiero que te refieras a mí como “mistress”, ¿entendido? —susurra.

  


  
    Simplemente asiento con la cabeza porque mis piernas comienzan a temblar en el momento en que siento los dedos de Siena colarse por la goma de mis bragas y bajarlas dejándome completamente desnuda. Es una sensación extraña. Ya he estado muchas veces desnuda junto a ella, pero hacerlo con los ojos vendados es diferente. Sé que está observando mi cuerpo, siento la punta de sus dedos recorrer mis nalgas hasta llegar a mi sexo donde hace una pequeña pausa como queriendo comprobar mi nivel de excitación.

  


  
    —Ponte a cuatro patas sobre la cama —ordena deslizando uno de sus dedos por mi columna vertebral.

  


  
    En cuanto lo hago, recibo un azote sobre mi nalga derecha que me descoloca. Mi piel arde en el lugar en el que su mano golpeó mi trasero y la mezcla de calor y ligero dolor que irradia es extrañamente estimulante, un cóctel de emociones que nunca había experimentado.

  


  
    —Buena chica —masculla mientras acaricia mi nalga derecha con una suavidad que me hace temblar.

  


  
    Y es que en estos instantes, ese “buena chica” y sus suaves caricias en mi trasero me parecen lo más sexy del universo. Es como si quisiera ganarme la aprobación de Siena. Pienso para mí misma que es una auténtica gilipollez, pero por algún motivo que no acierto a comprender me siento como una niña que busca ganarse sus favores.

  


  
    “Zas”

  


  
    Un nuevo azote, esta vez sobre la nalga izquierda, rompe mis pensamientos devolviéndome a la realidad. Ha sido más fuerte que el anterior, pero recibo la misma oleada de placer y dolor que me desconcierta y consigue que la excitación empiece a ser insoportable.

  


  
    Le sigue otra vez una suave caricia que contrasta con la sensación de dolor antes de recibir otro azote seguido de otra caricia. Puedo notar que mide su fuerza con cada golpe, aumentando gradualmente su intensidad. Siento el cosquilleo en mis nalgas, un calor que se irradia desde la zona que ha recibido el azote, una excitación inaguantable.

  


  
    “Zas”

  


  
    Otro azote, pero esta vez no solo me acaricia la zona dolorida como si fuese un premio, sino que desliza sus dedos entre mis nalgas hasta llegar a la entrada de mi vagina haciéndome temblar de placer.

  


  
    —¡Payasa! —grito sin poder esperar más, abriendo las piernas y suplicando que sus dedos entren en mi interior.

  


  
    Instintivamente, me preparo para que me penetre, pero en vez de eso se inclina hacia delante y deshace el nudo de mi venda, permitiéndome ver pero dejándome con las ganas. Mi respiración está tan acelerada que parece que acabo de correr una maratón y el corazón late tan fuerte dentro de mi pecho que estoy segura de que Siena puede escucharlo desde su posición.

  


  
    —Túmbate a mi lado —sugiere golpeando suavemente el colchón con la palma de su mano.

  


  
    Sonríe mientras me coloco junto a ella y se inclina para besar mis labios con delicadeza.

  


  
    —¿Te ha gustado?

  


  
    —Siena, no me puedes dejar así, te lo suplico —reconozco sintiendo un nivel de excitación que no recordaba.

  


  
    —Ahora debería tocar el cuidado posterior, los momentos en los que te doy mimos tras la sesión —explica.

  


  
    —El único cuidado que necesito en estos momentos es que me folles —confieso cerrando las piernas y sintiendo mi sexo dolorosamente húmedo.

  


  
    Siena sonríe y asiente mordiendo su labio inferior con ese gesto tan suyo que me hace enloquecer. Me besa de nuevo al tiempo que la punta de sus dedos traza la línea de mi clavícula y se cuela hacia abajo entre mis pechos. Un movimiento que sé perfectamente dónde va a terminar mientras cierro los ojos y abro ligeramente las piernas anticipando sus dedos en mi interior.

  


  
    Mientras los siento deslizarse dentro de mí, hago nota mental de pedirle que repitamos más veces esta experiencia, aunque eso será más tarde. Ahora, mis gemidos impiden cualquier pensamiento racional mientras tiro de su melena con mis dedos enraizados en su pelo, sintiendo esas oleadas de placer que solo ella sabe proporcionarme.

  


  


  
    Capítulo 18

  


  
    Siena 

  


  
    Lloro toda la noche, incapaz de dormir ni un ápice. A mi lado, Sofía descansa plácidamente tras una maravillosa sesión de sexo. Su pelo oscuro se extiende sobre el blanco de la almohada en un hermoso contraste con la primera luz del amanecer. Su piel luce un ligero bronceado resaltando las marcas de su bikini y por primera vez, me fijo en unas diminutas arrugas en la comisura de sus ojos, casi imperceptibles. Antes de quedarse dormida me dijo que teníamos que repetir la experiencia más a menudo. Si ella supiese que será la última vez que nos veremos…

  


  
    Creo que es mejor así, tiene un brillante futuro como oncóloga y yo solamente sería un lastre para ella. Ni siquiera me entiendo a mí misma, no quiero meter a Sofía en mis altibajos emocionales hasta que tenga claro lo que quiero. Demasiados interrogantes ahora mismo. Demasiadas incógnitas. Ni siquiera sé lo que ha podido ver en mí, yo nunca saldría con alguien como yo.

  


  
    Claudia, mi ex, se está poniendo muy agresiva, los mensajes han pasado a ser amenazas directas y el último me preocupa mucho. “Si no eres mía no serás de nadie” rezaba su último texto junto a una nueva foto en la que aparezco al lado de Sofía, esta vez las dos estamos tachadas con una gran cruz roja.

  


  
    Marlo insiste en que lo denuncie a la policía y creo que es lo que haré porque ya empiezo a asustarme. Otra razón más para alejarme de Sofi, no quiero que se ponga en peligro por mi culpa. Mañana recogeré lo básico de mi apartamento y me iré a vivir una temporada con Marlo. También cambiaré mi número de teléfono móvil. Los Ángeles es una ciudad muy grande, espero que eso sea suficiente para que mi ex no me localice, al menos hasta que la policía haga algo al respecto. Eso significará que Sofía tampoco podrá localizarme, pero creo que es lo mejor.

  


  
    Ojalá haberla conocido hace años, antes de convertirme en una mujer rota. Estoy segura de que habríamos sido felices juntas. Quizá dentro de un tiempo esté preparada para ella, claro que para entonces Sofi no querrá ni verme después de lo que le voy a hacer.

  


  
    Secando por enésima vez las lágrimas que ruedan por mis mejillas, me debato entre escribir una nota de despedida y dejarla en algún sitio en el que pueda verla, aunque creo que eso le haría aún más daño, así que opto por no hacerlo.

  


  
    La observo dormida por una última vez, estremeciéndome al escuchar su respiración calmada, ajena a lo que ocurrirá, sin saber que cuando despierte me habré ido de su vida.

  


  
    —Siempre te llevaré en mi corazón —susurro antes de besar su mejilla y vestirme sin hacer ruido.

  


  
    Me rompo por dentro al cerrar la puerta de su apartamento, pero ya no hay vuelta atrás. Soy consciente de que le va a doler, posiblemente tanto como me está doliendo a mí en estos instantes. Tan solo le deseo lo mejor, ojalá un día encuentre a una mujer que esté a su altura y no a alguien como yo. Rota, buscando una salida entre los continuos ataques de ansiedad. Tratando de encontrar un rayo de luz en medio del caos. 

  


  


  
    Capítulo 19

  


  
    Sofía

  


  
    La luz que se cuela entre las cortinas ilumina mi rostro. Mantengo los ojos cerrados, apartando la cara, sintiendo el calor del sol en mi piel sin querer levantarme.

  


  
    Escucho el continuo sonido del tráfico en el exterior, debí hacer caso a Arya y elegir un apartamento en una zona más tranquila. El zumbido de baja frecuencia del aire acondicionado que mantiene fresco el dormitorio en el calor de Los Ángeles, el ladrido lejano de algún perro.

  


  
    Con pereza, me siento sobre la cama y estiro los brazos haciéndolos crujir. Echando la cabeza hacia atrás, muevo el torso de lado a lado, percibiendo el aroma de Siena todavía en la habitación.

  


  
    Siena, solamente pensar en su nombre dibuja una sonrisa en mis labios. Es extraño que se haya levantado tan pronto. Aunque trata de escondérmelo, sé que toma pastillas para dormir y le cuesta levantarse por las mañanas.

  


  
    Suspiro al recordar la noche anterior, el tacto de su cálida piel sobre la mía, las suaves caricias de sus manos, sus pechos perfectos, el olor de su sexo. Cada día me siento más cerca de ella. Consigue hacerme feliz con cada palabra, con cada sonrisa. Logra hacerme enloquecer con cada uno de sus besos.

  


  
    Tras un larguísimo bostezo, me levanto de la cama todavía desnuda y grito su nombre. No obtengo respuesta alguna. Lo vuelvo a intentar y solo escucho el silencio.

  


  
    De improviso, se me forma un nudo en el estómago. En los últimos días Siena ha formado parte de cada uno de mis pensamientos, de todos y cada uno de mis sueños. De cada recuerdo. No escuchar su voz me llena de angustia. Mi mente racional me dice que seguramente ha salido a por el desayuno. Sería muy típico de ella presentarse con unos cruasanes recién hechos para darme una sorpresa y sonrío al pensarlo.

  


  
    Deslizo los dedos por la pantalla de mi teléfono móvil para enviarle un mensaje y espero. De nuevo nada. Regresa la angustia. Sin poder evitarlo, marco su número. “Está apagado o fuera de cobertura” responde la operadora. Mierda.

  


  
    Se forma de pronto un enorme vacío en mi interior. Un vacío que amenaza con tragárselo todo. Hace unos instantes soñaba con ella. Estábamos en una playa, desnudas bajo el sol. Su voz susurraba mi nombre y ahora se ha ido.    

  


  
    Me visto a toda prisa y abandono el apartamento camino del hospital. Ni siquiera me detengo para ducharme. Mi corazón busca inútilmente una respuesta en un lugar en el que sé que no estará. Tiemblo.

  


  
    Por el camino vuelvo a llamar. Una y otra vez la misma respuesta. “Apagado o fuera de cobertura”. Joder, no entiendo lo que ocurre. ¿Y si le ha ocurrido algo? Una insoportable ansiedad crece dentro de mí y sin saber por qué, me dirijo directamente al despacho de Arya.

  


  
    —¿Has visto a Siena? —pregunto entrando sin llamar.

  


  
    —¿No descansas hoy?

  


  
    —Arya, ¿has visto a Siena? —repito temblando.

  


  
    —No.

  


  
    Su respuesta me paraliza. No entiendo nada. Soy incapaz de comprender lo que ocurre. Ayer estábamos de maravilla, me dormí abrazada a su cintura, sintiendo el calor de su cuerpo desnudo. Y hoy… hoy se ha desvanecido como si hubiese sido solo un sueño.

  


  
    —Siento tener que ser yo quien te lo diga.

  


  
    Arya interrumpe mis pensamientos con un largo suspiro y mi corazón se detiene. Ni siquiera tengo que preguntar, el miedo en mis ojos habla por mí mejor que mil palabras.

  


  
    —Es posible que Siena no haya sido del todo honesta contigo —suelta de pronto bajando la voz.

  


  
    Y lo primero que se me viene a la cabeza es que con lo burra que es Arya para decir las cosas, debe ser algo muy serio para andarse con cautela.

  


  
    —Por favor, no me digas que está con otra mujer —susurro muerta de miedo.

  


  
    —No, joder. ¡Mira que eres capulla! —sonríe Arya llevándose una mano a la frente —bueno, realmente tampoco te puedo asegurar que no lo esté —añade encogiéndose de hombros.

  


  
    —¡Arya, joder! —protesto.

  


  
    —Resulta que la princesita no es ninguna santa. No te la colaron en el hospital para ayudar sino que estaba cumpliendo una condena de servicio a la comunidad por un tema de drogas —espeta mi amiga.

  


  
    —¿Qué? ¿Como coño te has enterado de eso?

  


  
    —Conozco a su camello, éramos compañeros de clase en el instituto —explica con naturalidad.

  


  
    Me quedo atónita al escuchar sus palabras. Respiro con dificultad, como si alguien hubiese colocado una losa sobre mi pecho. Muerdo mi labio inferior hasta sentir el dolor, los pensamientos se agolpan en mi mente, ideas inconexas que ni ayudan ni tienen sentido.

  


  
    ¿Ha sido todo una mentira? ¿Qué he sido para Siena? ¿Un juguete? Joder, ¿ha estado jugando conmigo todo este tiempo sin sentir nada por mí? Me asalta la idea de que para ella he sido simplemente un reto. ¿Tenía que acostarse con la doctora hetero tan solo para divertirse, como un jodido pasatiempo?

  


  
    —¡Puta zorra! —murmuro soltando un manotazo en la mesa que tan solo consigue que me duela la mano.

  


  
    —Eh, que yo en la facultad de medicina fumaba un montón de maría y no por eso soy una delincuente —se queja Arya —aunque parece ser que a ella no le pasan hierba sino algo bastante más fuerte —añade.

  


  
    Ni siquiera presto atención a sus palabras. Nada de lo que dice tiene sentido. Estoy completamente perdida. Confusa.

  


  
    —Voy a su apartamento —anuncio levantándome de la silla con determinación.

  


  
    —Espera. Te acompaño.

  


  
    —Tienes trabajo —protesto señalando con el dedo para que se quede en su sitio— lo que tengo que hacer lo puedo hacer yo sola.

  


  
    —Prefiero ir contigo, no quiero que te despidan si le partes la cara de un tortazo.

  


  
    —Si vienes conmigo hay más posibilidades de que nos despidan a las dos.

  


  
    —Te juro que no le hago nada —me asegura Arya guardando unas carpetas marrones en un archivador y cogiendo el casco de su moto—. Mierda. Mira que esa chica me gustaba para ti —añade negando con la cabeza.

  


  
    Antes de que me quiera dar cuenta, estoy sentada detrás de Arya en esa horrible motocicleta negra que me da un miedo de espanto. Me sujeto como puedo a su cintura para no perder el equilibrio mientras esquiva los coches a una velocidad de vértigo. Rezando para no tener un accidente. Suplicando que no nos pare la policía. Rogando encontrar a Siena en su apartamento.

  


  
    Arya

  


  
    Conduzco bien pasado el límite de velocidad, sorteando los coches en dirección al apartamento de Siena Collins. Le he prometido a Sofía que no le haré nada, pero juro que le voy a arrancar la cabeza en cuanto la vea.

  


  
    Zorra malcriada. No le perdonaré nunca que haya jugado con mi amiga de este modo. Sofi es la mejor persona que conozco, es uno de esos raros seres de luz que están entre nosotros para hacer un mundo mejor. No merece que le hagan daño. No a ella. Ya puede tener una buena excusa porque le pienso dar un puñetazo en todos los morros y la voy a dejar sin esos dientes perfectos que tiene.

  


  
    Y ya es raro que yo me equivoque tanto con una persona. Desde pequeña tengo una especie de sexto sentido para saber en quién puedo confiar y en quién no. Supongo que es lo que tiene crecer en una de las barriadas más peligrosas de Los Ángeles. Es lo que te mantiene con vida. Hubiese jurado que Siena era buena persona, estaba convencida de que por fin Sofía había encontrado a su pareja perfecta. Vale, la heredera tenía sus cosas, pero no esperaba esto. Para nada esperaba esto.

  


  


  
    Capítulo 20

  


  
    Siena

  


  
    Enciendo el teléfono móvil y no puedo evitar que se me caigan las lágrimas al leer los mensajes de Sofía. Los primeros están llenos de ternura, son mensajes de esos que te sacan una sonrisa aunque estés hundida. Me dice que me quiere y me pregunta dónde estoy. Los últimos son más secos, casi dejan ver la desesperación en su tono. Hay también varias llamadas de teléfono sin responder.

  


  
    Tomo una gran cantidad de aire y lo dejo salir con lentitud, como si eso pudiese calmarme. Nada puede en estos instantes. ¿Qué coño estoy haciendo? Sofía es una de esas personas que es casi imposible de encontrar. Una persona buena, con todo el significado que conlleva esa palabra. Un ser puro en un mundo de mierda. No se merece haberme encontrado, estaba mejor sin mí y yo nunca debí acercarme tanto a ella. No en el estado mental en el que me encuentro. Tan solo puedo hacerle daño.

  


  
    Pero es que me atraía tanto que era imposible no hacerlo. No sabría decir que es lo que más valoro en ella, lo que más echaré de menos. Quizá esa sonrisa tan sincera, esa empatía que logra que te abras cuando estás a su lado. Puede que su manera de encontrar las palabras adecuadas para cada situación. Esos besos en la punta de la nariz cuando quiere darte mimos, sus caricias, los suaves gemidos cuando hacemos el amor.

  


  
    Mierda, la voy a echar de menos mucho más de lo que pensaba. Va a ser demasiado duro y sé que para Sofi también lo será, pero es necesario hacer esto. Debo marcar distancia para no hacerle más daño al final. Todo lo que toco se acaba yendo a la mierda, estoy tan rota por dentro que acabo rompiendo también a las personas a las que quiero.

  


  
    Pensaré en ella durante mucho tiempo, quizá no seré capaz de olvidarla jamás. Creo que siempre me preguntaré dónde podríamos haber llegado juntas, siempre tendrá un lugar de privilegio en mi corazón.

  


  
    El seco sonido de la puerta al abrirse interrumpe mis pensamientos y me devuelve a la realidad. Por unos instantes mi corazón se detiene. Mi mente me traiciona imaginando que puede ser Sofía que ha venido a buscarme, pero pronto me doy cuenta de que nunca le he dado la llave de mi apartamento y se me hiela la sangre al comprender quién ha entrado.

  


  
    —No puedes estar aquí —exclamo al ver a mi ex plantada frente a mí.

  


  
    —Te necesito —masculla con esa cara de cachorrito abandonado que pone cuando quiere conseguir algo.

  


  
    Odio esos ojos de pena. Hace unos meses esa mirada era capaz de lograr de mí cualquier cosa. Apenas puedo creer las estupideces que he hecho por esa mirada, pero todo eso se ha acabado. Se ha acabado para siempre.

  


  
    —Vete de aquí —ordeno levantando la voz.

  


  
    —Siena, sé que he cometido una estupidez. Me he portado mal contigo pero te juro que no volverá a pasar. Esta vez es diferente. De verdad, esta vez tienes que creerme, he cambiado —me asegura juntando sus manos como si estuviese suplicando perdón.

  


  
    “He cambiado”. “Esta vez es diferente”. He escuchado tantas veces esas dos frases de su boca que me entran ganas de vomitar. Lo peor es que me las he creído en más ocasiones de las que puedo recordar y siempre ha ido a peor. Cada nueva oportunidad que le he dado ha reforzado su influencia sobre mí, haciéndola más manipuladora aún y hundiendo mi autoestima hasta hacerme una mera marioneta en sus manos.

  


  
    ¿Por qué ejerce ese poder sobre mí incluso ahora? Sé que es mezquina y manipuladora. Una mentirosa compulsiva. Aun así sigue teniendo poder sobre mí y me entran ganas de llorar al reconocerlo.  

  


  
    Al principio fue bonito, pensaba que había encontrado a la mujer de mi vida. Me comprendía, me animaba a enfrentarme a mi familia, a sacar mi lado rebelde. Terminé cambiando tanto para gustarle que ya apenas me reconozco a mí misma. Me miro y no sé quién soy.

  


  
    —Tienes que marcharte de aquí o llamaré a la policía —amenazo caminando hasta colocarme a unos pasos de ella.

  


  
    ¡Zas!

  


  
    Caigo al suelo e instintivamente me llevo la mano a la boca. No es tanto el dolor físico como el emocional. El sentimiento de vulnerabilidad, de miedo, de saber que vuelvo a estar a su merced. Un pequeño reguero de sangre gotea desde mi nariz tiñendo el suelo de rojo. La fragilidad de limpiar tu propia sangre con el reverso de tu mano mientras sientes cómo tus labios comienzan a hincharse. El miedo de no conocer dónde están sus límites.

  


  
    —Si no eres mía no serás de nadie —amenaza cogiéndome por el pelo para levantar mi cabeza.

  


  
    Respiro con dificultad, tiemblo de miedo. Ella pasa la punta de sus dedos por mis labios hinchados antes de intentar besarme. Aparto la cara y recibo un nuevo golpe. Lloro impotente en el suelo sin saber lo que va a ocurrir. Incapaz de plantarle cara. Sin comprender por qué actúo así.

  


  
    Permanezco en el suelo a su merced, dolorida y humillada y me vienen a la cabeza esos perros maltratados que siguen con sus dueños a pesar de recibir nada más que palos y malos tratos. Es extraño cómo funciona la mente humana, pero solo puedo llorar y pensar en esos perros.

  


  
    —Desnúdate —ordena con un tono de voz que me hace temblar.

  


  
    —Por favor, no me hagas esto, Claudia —suplico bajando la mirada para no encontrarme con sus ojos mientras comienzo a desabrochar mi blusa.  

  


  


  
    Capítulo 21

  


  
    Siena  

  


  
    —Siena, ¿estás ahí? —escucho de pronto en la puerta de entrada.

  


  
    No sé bien cómo sentirme al oír su voz. Lo primero que se me viene a la cabeza es un halo de esperanza. De pronto ya no tengo tanto miedo, a su lado estoy dispuesta a enfrentarme a mi ex. A continuación, una sombra de preocupación se ciñe sobre mi cabeza. ¿Y si le pasa algo a Sofía por mi culpa? No me lo perdonaría jamás, mi ex fue boxeadora amateur y está fuera de sí. Puedo ver que no es capaz de pensar con claridad.

  


  
    Y en el momento en que Claudia saca una navaja de su bolsillo sé que lo mejor es que Sofía no entre.

  


  
    —¡Vete y llama a la policía! —grito con desesperación, pero ya es tarde.

  


  
    Sofía se queda paralizada observando la escena dantesca que tiene ante sus ojos. Yo tirada en el suelo, sangrando, con la blusa a medio desabrochar. Mi ex frente a ella, dispuesta a todo y con una navaja en la mano. En esos instantes me quiero morir.

  


  
    Por momentos se me pasa por la cabeza abalanzarme sobre Claudia para darle una oportunidad a Sofía de escapar y llamar a la policía. Posiblemente yo no viviré para contarlo porque veo que a Claudia ya no le importa nada, pero al menos Sofía se salvaría. Si tiene que elegir, mi ex atacará antes a Sofi, le echa la culpa de que ya no esté con ella.

  


  
    Eso es lo que me gustaría hacer, pero estoy aterrorizada y no soy capaz de moverme. Tan solo puedo mirar a Sofía; las manos le tiemblan visiblemente y el color de su rostro se ha vuelto pálido, su respiración se ha acelerado. Fija su mirada en mi ex sin comprender lo que ocurre al tiempo que mantiene los puños cerrados con fuerza hasta que sus nudillos se han quedado blancos.

  


  
    Ojalá se diese la vuelta y corriese hacia su salvación, pero sé que es incapaz de hacerlo. Su esencia es proteger y salvar a la gente, no me abandonará aunque eso suponga su muerte.

  


  
    —En esta puta ciudad no hay sitio ni para aparcar una moto —escucho tras ella.

  


  
    Arya Kumari se detiene de pronto, sus ojos alternando entre nosotras tres, sorprendida ante la situación que se acaba de encontrar. Al menos ella podrá salir corriendo y pedir ayuda.

  


  
    —¡Joder! —bufa Arya abriendo sus grandes ojos y acercándose con pequeños pasos hacia donde está Sofía.

  


  
    Mi ex nos mira desconcertada. La situación ha cambiado por completo pero su mirada está llena de odio y determinación. No es capaz de razonar y estoy segura de que cometerá alguna locura.

  


  
    —Mira sus pupilas. Va hasta el culo de blues —susurra Arya cogiendo a Sofi por el codo—. Al final va a resultar que el fentanilo que le vende “Pie veloz” a tu novia no es para ella sino para la pirada esta —añade señalando a mi ex con la barbilla.   

  


  
    Mi mirada se cruza instintivamente con la de Sofía. ¿Cómo saben que “Pie veloz” me vende fentanilo? Ni siquiera la policía lo sabe, he preferido mentir y decir que no conocía de nada a la persona que me había vendido la droga para no verme envuelta en más problemas. ¿Sabía Sofía desde el principio mis problemas con la policía?

  


  
    Mis pensamientos se interrumpen pronto porque Claudia se abalanza sobre Sofi que cae al suelo por un rápido empujón de Arya y se salva por los pelos. A continuación, todo se vuelve demasiado confuso, gritos, amenazas. Claudia está en el suelo en un estado semi inconsciente. Se cubre la cara con las manos mientras Arya le propina patadas y jura que le arrancará la cabeza. El jarrón de la dinastía Ming de mi abuela roto a su lado, Sofía tratando de detener a Arya.

  


  
    Lo veo todo borroso, como si estuviese en una nube. Mi respiración se vuelve pesada y se me van cerrando los ojos hasta que veo a Sofía llorar a mi lado.

  


  
    Arya

  


  
    —¡Joder! —exclamo con sorpresa en cuanto entro en el apartamento de la heredera y me encuentro con una escena digna de un thriller.

  


  
    Venía dispuesta a poner en su sitio a la niñata consentida. El viaje en moto hasta su casa me fue calentando la cabeza y no soporto que alguien haga daño a Sofía. En cambio, me encuentro a la princesa tirada en el suelo, con los morros reventados de un golpe, a Sofi paralizada y a una loca con una navaja y la mirada perdida que nos amenaza.

  


  
    En cuanto observo sus ojos me doy cuenta de que va puesta de blues hasta las cejas. Puto “Pie veloz”. Cuando me dijo que le vendía fentanilo a la heredera ni siquiera sabía que no era para ella. Ya me parecía a mí que no me encajaba para nada en su comportamiento que estuviese enganchada al blues.

  


  
    La loca de la mirada perdida se abalanza hacia Sofía con la navaja por delante y tan solo tengo tiempo para empujarla con fuerza. Caemos las dos al suelo junto a una cómoda sobre la que hay un jarrón feísimo aunque seguramente muy caro.

  


  
    Para nuestra desgracia, la loca de la mirada perdida vuelve a la carga navaja en mano cuando Siena se levanta del suelo y la sujeta por el brazo lo que me permite ganar tiempo para coger el horrible jarrón y partírselo en la cabeza a la pirada, que cae al suelo aturdida y sangrando.

  


  
    —¡Para ya que la vas a matar! —grita Sofía tratando de que deje de darle patadas.

  


  
    —¿Quieres que vuelva a coger la puta navaja? —protesto mientras le propino una nueva patada en la cara que la deja inconsciente y sangrando abundantemente por la nariz y la boca. Joder, al final todavía me voy a acabar metiendo en un lío.

  


  
    Mientras me encuentro en cuclillas evaluando las posibles lesiones de la loca de la navaja, escucho a Sofi gritar desesperada a mi lado. Sus manos están cubiertas de sangre mientras trata de taponar una herida en el costado de Siena que se encuentra inconsciente en el suelo.

  


  


  
    Capítulo 22

  


  
    Sofía

  


  
    —¡Esa zorra le ha clavado la navaja! — chillo al borde de un ataque de nervios mientras trato de comprimir la herida para detener la hemorragia.

  


  
    Siena ha perdido el conocimiento, su cuerpo descansa inerte entre mis brazos y por mucho que sea una doctora con experiencia, en estos momentos lo único que puedo hacer es dirigir una mirada suplicante a Arya para que ella se encargue.

  


  
    —Tú eres la cirujana, joder —susurro como si la pobre Arya pudiese disponer del equipo necesario para cerrar la herida.

  


  
    —Llama a emergencias, que trasladen una ambulancia cuanto antes y que venga la policía —ordena Arya mientras se arrodilla junto a mi novia—. Si ves que esa hija de puta se despierta le das una patada en la cabeza —añade señalando a la mujer que nos atacó.

  


  
    Temblando y con las manos ensangrentadas, marco el número de emergencias y les indico nuestra posición, solicitando la presencia de una ambulancia y de la policía mientras les explico por encima lo ocurrido.

  


  
    —¿Cómo está? —balbuceo con miedo.

  


  
    —No puedo saber con seguridad si ha afectado a algún órgano.

  


  
    —Eso ya lo sé, joder. ¿Tú qué crees? Ha perdido el conocimiento —insisto nerviosa.

  


  
    Arya me pide que me calme y me asegura que si tuviese que apostar, diría que es una incisión limpia y que ningún órgano se ha visto afectado. En cuanto al estado de shock, afirma que por los síntomas que presenta cree que puede deberse más a la ansiedad sufrida que a la gravedad de las heridas.

  


  
    —Pienso que saldrá de esta sin problemas y además le quedará una cicatriz muy chula —bromea.

  


  
    De pronto, Siena empieza a recuperar el conocimiento. Su respiración es superficial y entrecortada, como la de un cachorrito que se ha perdido. Sus ojos azules, desorbitados por el miedo, buscan los míos suplicando que le inspire confianza, pero estoy segura de que mi mirada refleja el mismo terror que la de ella.

  


  
    —Te tenemos controlada, no te preocupes —le asegura Arya.

  


  
    Siena simplemente entrecierra los ojos y asiente ligeramente con la cabeza, coloca su mano derecha ensangrentada sobre la de Arya, como intentando agradecerle lo que está haciendo.

  


  
    —Dale otra patada a la hija de puta esa —grita Arya al ver que nuestra atacante comienza a moverse.

  


  
    Y yo que nunca le he pegado a nadie, yo que soy la persona más pacífica del mundo, le arreo sin pensarlo una patada en la sien que vuelve a dejarla inconsciente.

  


  
    —¡Buah, ya estás lista para ir por mi barrio! —bromea mi amiga en un intento de calmar los ánimos.

  


  
    Por fortuna, la ambulancia no tarda en llegar acompañada de una patrulla de policía. Arya les explica lo ocurrido en vista de que yo solamente soy capaz de divagar y convence a los agentes de que debemos acompañar a Siena al hospital y por lo tanto deben tomarnos declaración más tarde.

  


  
    —He llamado a la doctora Davis, estudiamos juntas y es el hospital más cercano —me indica tras colgar el teléfono—. No te preocupes, entraré con ella en el quirófano y me aseguraré de que le quede una cicatriz sexy —añade con un guiño de ojo.

  


  
    La ambulancia vuela por las amplias avenidas de Los Ángeles, el sonido de su sirena un halo de esperanza para mis oídos mientras permanezco sentada junto a Siena y trato de asegurarle que todo irá bien. Arya nos sigue en su moto y el hecho de que vaya a entrar en el quirófano con ella me da mucha más confianza. Me ha asegurado que la doctora Davis es una excelente cirujana, pero sé que Arya no dejará que le pase nada.

  


  
    ***

  


  
    La sala de espera del hospital es silenciosa y está casi vacía. Solo un puñado de personas. Una madre con su hijo, una mujer con su marido, un abuelo con su nieto esperando los resultados para irse a casa. El resplandor rojo anaranjado de la máquina expendedora ilumina los asientos metálicos mientras las luces fluorescentes sobre nosotros parecen distorsionar la realidad.

  


  
    Mientras espero, me doy cuenta de que es la primera vez que estoy en una sala de espera como usuaria, al menos que yo recuerde y su frialdad se me hace rara. El tiempo me parece eterno, mi pierna derecha tiembla observando las manillas de un gran reloj metalizado, unas jodidas manillas que se niegan a moverse mientras trago saliva nerviosa.

  


  
    —Doctora Wilson —interrumpe una enfermera —sígame por favor.

  


  
    Trato de forzar una sonrisa en mis labios mientras camino detrás de la enfermera por un largo pasillo hasta que llegamos a una sala en la que encuentro a Arya. Está charlando con Siena, que ha recuperado el color en su rostro.

  


  
    Sus hermosos ojos azules parecen haber recobrado la vida y me sonríe al entrar.

  


  
    —Menuda aventura —bromea cerrando los ojos y meneando ligeramente la cabeza—. Siento mucho que hayas tenido que pasar por esto —se disculpa.

  


  
    —Lo importante es que te encuentres bien, cariño —le aseguro cogiendo su mano entre las mías.

  


  
    —Perdón por haberte mentido. Me gustaría explicártelo todo —masculla dolorida.

  


  
    —Ya habrá tiempo para eso, no te preocupes —interrumpo inclinándome para besar su frente.

  


  
    Siena

  


  
    La sirena de la ambulancia comienza a ulular en cuanto el vehículo se pone en marcha. Un sonido agudo, como un grito de agonía. Mi cuerpo está postrado en la camilla, una máscara de oxígeno cubriendo mi rostro. Mi costado está repleto de sangre, mi blusa teñida de un color carmesí que empieza a oscurecerse. En el apartamento apenas sentí dolor, quizá por la adrenalina que corría por mi cuerpo, pero ahora el dolor es agudo a pesar de los calmantes que me suministran a través de un gotero.

  


  
    Mi sangre tiene un olor a hierro, a tierra. Sofía sujeta mi mano sentada junto a mí, la preocupación marcada en sus ojos. Su piel brilla con la tenue luz rosada del interior de la ambulancia. Mi respiración, lenta y superficial, contrasta con el ritmo acelerado que marca el monitor cardiaco al que estoy conectada.

  


  
    Entre gemidos de dolor, suplico a Sofi que me perdone, aunque la única respuesta que recibo es que permanezca en silencio y guarde fuerzas junto con algún ocasional “te quiero” que me llena de alegría.

  


  
    El pasillo del hospital se me hace eterno, las luces fluorescentes del techo se deslizan sobre mí mientras la camilla vuela acompañada de las enfermeras. Prisas, gritos, más prisas.

  


  
    Floto en el quirófano como si estuviese en una nube. Hay luz, mucha luz…y frío. Tengo miedo.

  


  
    —Te vas a poner bien, capulla —los ojos de Arya sonríen mientras acaricia mi frente a través de un fino guante de látex.

  


  
    Todo se vuelve un poco borroso, con lagunas en el tiempo. Ya no siento el dolor y pienso para mí que no me importaría tener a mano lo que sea que me han metido en el quirófano para calmarme.

  


  
    —Has tenido mucha suerte —anuncia Arya sentada junto a mí.

  


  
    Ni siquiera sé cómo he llegado a esta sala. Ladeo la cabeza y sonrío. Un “muchas gracias” casi inaudible se escapa de mis labios. Arya me devuelve la sonrisa y aprieta mi mano entre las suyas y por primera vez en todo el día, siento paz.

  


  
    Mi corazón hace un salto mortal en cuanto Sofía entra en la habitación. Está pálida, sus ojos reflejan una preocupación infinita pero Arya se apresura a indicarle que todo ha salido bien.

  


  
    —Le he dejado una cicatriz muy sexy en el costado —bromea.

  


  
    La alegría inicial al ver a Sofía se torna de pronto en dolor, en arrepentimiento por lo que he hecho. Quería desaparecer de su vida, pensé que era lo mejor, pero ahora, al observar su sonrisa ya no lo tengo tan claro. Me transmite una tranquilidad a la que no estoy acostumbrada, es como si me pudiese ceder parte de su paz interior.

  


  
    De no haber sido por la psicópata de mi ex no la hubiese vuelto a ver. Mierda, mi ex.

  


  
    —¿Dónde está Claudia? —balbuceo recordando haberla visto tirada en el suelo con la cara ensangrentada.  

  


  
    —No me digas que te preocupas por la loca esa —se inquieta Arya abriendo los ojos.

  


  
    —Solo quiero saber que no anda suelta.

  


  
    —Se pondrá bien. Está en el hospital pero custodiada por la policía. Por fortuna no tiene lesiones graves así que no creo que Arya se meta en problemas por darle una paliza —explica Sofía.

  


  
    —Por cierto, le he roto en su cabeza un jarrón bastante feo que tenías en el salón. Te lo pagaré —se disculpa Arya.

  


  
    —No pasa nada —le aseguro entre suspiros —. A mi abuela le hubiese gustado saber que su jarrón de la dinastía Ming ha servido para salvarme la vida.

  


  
    Sofi y Arya se miran con estupor, como cuestionándose si no hubiese sido mejor zurrarle a mi ex en la cabeza con algún otro objeto más barato.

  


  
    —No pasa nada, de verdad —insisto negando ligeramente con la cabeza.

  


  
    —Es que esa zorra iba puesta de blues hasta arriba. Parecía no sentir los golpes que le daba —añade Arya abriendo las manos en señal de disculpa.

  


  


  
    Capítulo 23

  


  
    Siena

  


  
    La paz y tranquilidad que Sofía me aporta se esfuman en cuanto entra mi padre con su abogado. Dirige su mirada hacia Sofía y a continuación detiene sus ojos en nuestras manos entrelazadas. Mi primera reacción es retirar la mano, pero Sofi la aprieta como queriendo infundirme fuerza.

  


  
    Por suerte, el abogado de mi padre toma la palabra y se dirige a Arya diciendo que la policía no presentará ningún cargo de oficio contra ella por las lesiones causadas. Tampoco cree que mi ex las vaya a presentar aunque si lo hiciese, mi padre correría con todos los gastos de la defensa.

  


  
    Nos explica que además de irrumpir en mi apartamento teniendo una orden de alejamiento y de las lesiones que me ha causado, llevaba encima una cantidad de fentanilo más que suficiente como para añadir una pena por tráfico de drogas.

  


  
    —Siento no haberte creído cuando me dijiste que tú no tenías nada que ver con el fentanilo que la policía te había incautado —expone mi padre sin apartar la vista de mis dedos entrelazados con los de Sofía.

  


  
    Asiento levemente con la cabeza y esbozo una sonrisa en los labios. Para mi padre, expresar una breve disculpa es peor que si le quemasen vivo.

  


  
    A continuación, fija su atención en Arya, a la que acribilla a preguntas sobre la cirugía, mis lesiones y mi recuperación, aunque parece quedar muy satisfecho tanto por el trabajo realizado por la cirujana como por sus explicaciones. Aun así, me indica que mañana me trasladarán al Collins Memorial para seguir con mi recuperación.

  


  
    ***

  


  
    —Esto es como estar en un hotel de lujo. Nunca había estado en esta habitación del hospital, ni siquiera sabía que existía —apunta Sofía observando la enorme suite en la que me recupero.

  


  
    —La construyeron cuando mi abuelo se puso enfermo —le explico—. Ahora solamente se usa para pacientes importantes que requieren privacidad.

  


  
    —¿Cómo tú?

  


  
    —No me hace ninguna gracia quedarme en la habitación en la que murió mi abuelo —reconozco bajando la voz.

  


  
    —Ahora que te encuentras mejor, creo que debemos hablar de unas cuantas cosas —expone Sofi alzando las cejas y dejando escapar un suspiro.

  


  
    Asiento y, por la cara que ha puesto, veo que está tan incómoda como yo con la conversación que debemos mantener, pero es necesario hacerlo.

  


  
    —Sofía, lo siento mucho. De verdad, no te puedes hacer una idea de lo que me duele —admito desviando la mirada para no encontrarme con sus ojos.

  


  
    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué desapareciste sin decir nada? ¿Por qué no has confiado en mí? No entiendo nada, Siena. Estaba sintiendo cosas por ti que no había sentido por nadie con anterioridad. Quiero comprender tus razones, de verdad que quiero.

  


  
    Coge mi mano entre las suyas y la aprieta con fuerza, como tratando de anclarse a un sentimiento pasado, a un tiempo en el que todo estaba bien entre nosotras.

  


  
    —Ni siquiera sé por dónde empezar —reconozco encogiéndome de hombros.

  


  
    —Empieza por la parte que quieras, lo que te sea más sencillo.

  


  
    —De la parte de los servicios a la comunidad no te dije nada porque ni siquiera mi padre me creyó en su día.

  


  
    —Yo te hubiese creído —suspira Sofía.

  


  
    —Lo sé, pero era muy duro para mí. No te puedes hacer una idea de lo difícil que es soportar que tu propio padre no crea en tu palabra. Cuando la policía me pilló con todo ese fentanilo mi padre asumió que era para consumirlo yo. Le expliqué que era Claudia la que lo tomaba, que yo solamente lo compraba, pero no me escuchó. Entiendo que la policía no me creyese, pero que mi propio padre no lo hiciera fue demasiado duro.

  


  
    —Debiste confiar en mí. Entiendo que llevábamos poco tiempo juntas, pero yo te hubiese apoyado sin dudarlo —asegura Sofi.

  


  
    —Lo siento —repito una vez más—. En cuanto a lo de marcharme de tu apartamento sin decir nada, fue por tu bien.

  


  
    —¿Por mi bien? ¿Cómo coño puede ser por mi bien? Pensé que estábamos de maravilla, creí que lo nuestro estaba funcionando —se lamenta Sofía con un claro gesto de dolor.

  


  
    —Trataba de protegerte.

  


  
    —¿Protegerme de quién?

  


  
    —De mí y de la psicópata de mi ex novia —le explico.

  


  
    —No te entiendo.

  


  
    —Claudia me había enviado fotos en la que aparecíamos tú y yo de la mano con cruces rojas en la cabeza. No quería que te ocurriese nada malo —tercio apretando su mano.

  


  
    —Y de ti, ¿por qué?

  


  
    —Porque estoy rota, Sofía. Tu eres una persona maravillosa, quizá la mejor persona que he conocido en toda mi vida. Eres buena con todo lo positivo que esa palabra conlleva. Yo no sé si tengo solución, estoy muy jodida y tú te mereces alguien mejor que yo —confieso entornando los ojos y mordiendo mi labio inferior.

  


  
    —¿No crees que esa decisión me corresponde a mí y no a ti? ¿No piensas que debo ser yo quien decida si me merece la pena estar contigo? No tienes ningún derecho a decidir por tu cuenta y alejarte de mí para protegerme. Si quiero arriesgarme con una relación lo hago, tengo treinta y seis años, ya no soy una niña a la que haya que proteger —me recrimina Sofía.

  


  
    —No sé qué decir —suspiro.

  


  
    —Hubiese luchado por ti, Siena. Podía intuir que lo estabas pasando mal y estaba dispuesta a todo por permanecer a tu lado.

  


  
    —Tú no sabes lo hijo de puta que puede llegar a ser mi padre. Están empeñados en casarme con el hijo de alguno de sus amigos, al menos con el heredero de alguna saga empresarial. Te verían como una amenaza y podrías incluso perder el trabajo —le aseguro secando con la punta de mis dedos las lágrimas que se escapan de mis ojos —. Las empresas de la familia son lo más importante para él.

  


  
    —¿Qué es lo que tú quieres?

  


  
    —Eso no importa, es irrelevante.

  


  
    —No lo es. ¿Qué es lo que tú quieres? —insiste Sofía.

  


  
    —A mí me gustaría dejar la carrera de medicina y trabajar ayudando a la gente sin recursos en una ONG. Quisiera utilizar el dinero de mi familia para marcar una diferencia en la vida de otras personas, no para crear más dinero aún. Lo que de verdad querría es hacer algo parecido a mi amiga Marlo con su fundación para ayudar a las personas sin techo. He trabajado de voluntaria en ella un montón de horas y era feliz cada día.

  


  
    —¿Por qué no lo haces? Tienes veintisiete años. No eres una niña. Entiendo que tus padres no querrían que tocases su dinero para eso, pero nada te impide buscar trabajo en una fundación. He visto lo bien que te has arreglado organizando el vuelo para que mi paciente recibiese en Houston el tratamiento experimental y eres muy buena en eso. Cualquier fundación estaría encantada contigo. El sueldo que tendrías haciendo ese tipo de trabajo no te permitiría llevar el nivel de vida que tienes ahora, pero al menos serías feliz —explica Sofía como si yo no lo supiese.

  


  
    —No puedo, Sofi.

  


  
    —Yo gano el suficiente dinero para mantenernos a las dos sin problema. Podríamos vivir juntas y…

  


  
    —Sofía, lo siento —interrumpo—. Eso no va a suceder nunca. Me debo a mi familia. Soy hija única y alguien tiene que continuar el legado familiar aunque no me apetezca. El apellido obliga, como dice mi padre.

  


  
    —No estamos en la Edad Media para tener que mantener vuestro imperio a toda costa —se queja.

  


  
    —Lo llevo demasiado metido dentro de mí. Debo hacerlo, sé que jamás seré feliz, pero es mi responsabilidad. Sé que tú no lo entiendes pero es mucho más común de lo que te piensas, lo mío no es un caso aislado.

  


  
    Sofía deja escapar un largo suspiro, un suspiro de resignación. Sobran las palabras, sabe que lo nuestro se ha acabado, no por falta de amor, sino por la obligación familiar. La llevaré para siempre en mi corazón, estará siempre conmigo y recordaré el breve tiempo que estuvimos juntas como una época feliz a pesar de todo lo que la rodeaba.

  


  
    Estoy segura de que me preguntaré un millón de veces qué es lo que podría haber sido y nunca será. Encerrada en algún despacho de lujo, mientras me convierto en una zorra fría y calculadora como mi padre, pensaré en Sofía y en toda su bondad. Quizá ese recuerdo me mantenga más humana.

  


  


  
    Capítulo 24

  


  
    Sofía

  


  
    Moderno e imponente, el Aeropuerto Internacional de Los Ángeles está abarrotado de edificios y tráfico. Los aviones se agolpan en el cielo sobre nosotras en un flujo constante de aterrizajes y despegues.

  


  
    Una vez que detengo el coche, agarro el volante con fuerza hasta que mis nudillos se quedan blancos, queriendo anclarme al presente, temerosa de lo que ocurrirá a partir de ahora.

  


  
    Siena trata de esbozar una sonrisa en sus labios, pero ninguna de las dos somos capaces de fingirla al adentrarnos en el hervidero de actividad que es el edificio principal.

  


  
    En poco más de dos horas tomará un avión hacia Londres. Diez horas y media más tarde llegará a su destino y es posible que no volvamos a vernos. Me rompe el corazón observar la tristeza en sus ojos, es plenamente consciente de que no ha tomado esta decisión por sí misma sino por su padre. Ha sido él quien ha decidido que lo mejor para Siena es empezar su carrera profesional en Londres, en una de las empresas del conglomerado familiar, lejos de sus problemas en Estados Unidos y lejos de mí. 

  


  
    —Siena, no tienes que hacerlo —le recuerdo en cuanto nos acercamos al acceso de la zona de embarque.

  


  
    Ella no responde, solamente suspira y se encoje de hombros, pequeñas lágrimas asomando de sus hermosos ojos azules, ahora tristes y apagados.

  


  
    —Creo que ya te lo he dicho, pero lo siento —susurra antes de fundirnos en un eterno abrazo.

  


  
    —Me lo has dicho un millón de veces y sigo sin entenderlo —protesto—. Estás sacrificando tu felicidad por los deseos de tu padre.

  


  
    —Es lo mejor para mi familia —me repite de nuevo como si no hubiese intentado explicarme lo de la tradición familiar miles de veces en estas dos últimas semanas.

  


  
    Acaricio su espalda sintiendo la humedad de las lágrimas en su mejilla, besos salados que suenan a una despedida para siempre hasta que Siena se separa de mí.

  


  
    Muerde su labio inferior con dolor, negando con la cabeza mientras trata de secar las lágrimas que brotan de sus ojos. Vuelve a encogerse de hombros como queriendo disculparse sin que las palabras sean capaces de salir de su garganta.

  


  
    —Es mejor que me vaya —susurra—esto está siendo demasiado doloroso.

  


  
    Asiento con la cabeza y acaricio su brazo izquierdo, mi otra mano entrelazada con la suya sin que ninguna de las dos quiera soltarse, deseando luchar por cada segundo extra que podamos tener juntas.

  


  
    —Te llamaré y vendré a verte en unos meses, no tiene que ser para siempre —miente aunque las dos sabemos que no será así.

  


  
    Coloca los objetos metálicos en una cesta de plástico traslúcido y me dedica una última mirada antes de pasar el control de seguridad que la llevará a la zona de embarque. Sus ojos están repletos de lágrimas y me lanza un beso que quisiera recordar para siempre.

  


  
    Dejo escapar un largo suspiro maldiciendo su decisión, incapaz de comprenderla por más que lo intento. ¿Hasta dónde es capaz de llegar el sentido del deber familiar cuando se trata de empresas? Supongo que jamás podré entenderlo porque no lo he vivido, pero la vida de Siena parece estar condicionada por ello y eso la está matando. Lo sabe y aun así está dispuesta a renunciar a su felicidad.

  


  
    Camino aturdida entre la multitud, arrastrando los pies, deseando salir del maldito aeropuerto cuanto antes. Creo que no podré volver a él, buscaré cualquiera de los otros aeropuertos de la ciudad el día que tenga que tomar un avión. No podría soportar el recuerdo de la imagen de Siena cruzando el control de seguridad con los ojos repletos de lágrimas.

  


  
    —Sofía —escucho en la lejanía, aunque no le doy importancia. Sin duda mi subconsciente empieza a jugarme malas pasadas y creo escuchar la voz de Siena cuando sé que no puede ser ella.

  


  
    Una buena amiga me dijo una vez que cuando rompió con su novia creía verla por la calle. Cada mujer con unas características similares le recordaba a ella y creía escuchar su voz en cada conversación que llegaba a sus oídos. La mente humana puede ser muy cabrona a veces.

  


  
    —Sofi —escucho de nuevo.

  


  
    Me detengo y me giro. Observo un tumulto lejano en la zona en la que se encuentra el control de seguridad. Varios pasajeros y un par de guardias de seguridad parecen discutir con una mujer que se empeña en cruzar en la dirección contraria.

  


  
    Me quedo quieta, más por curiosidad que por algún tipo de esperanza y debo pestañear varias veces al percatarme de que la mujer que intenta cruzar en sentido contrario es Siena que sigue gritando mi nombre.

  


  
    Corro hacia ella, los guardias de seguridad, por pura desesperación, le permiten cruzar y nos fundimos en un beso que parece no tener fin.

  


  
    —¿Qué coño haces? —pregunto sin comprender lo que ocurre.

  


  
    —Me quedo. Que le den por el culo a las empresas —grita Siena apretando mi cuerpo como si quisiese romperme.

  


  
    —Pareces Arya —bromeo volviendo a besar sus labios —¿Estás segura?

  


  
    —Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida, solo espero que mi padre no te despida —añade.

  


  
    —Si me despide, que le den, aunque sea tu padre —bromeo—buscaré otro hospital. De todos modos no mola trabajar en un sitio que lleva el apellido de tu novia.

  


  
    —Eres idiota —susurra cubriendo de besos mi cuello.

  


  
    Cuando por fin nos separamos unos instantes, apenas puedo creer lo que está ocurriendo. Hace tan solo unos minutos ambas estábamos sumidas en la tristeza más absoluta, desoladas, sabiendo que nuestra relación se iba a la mierda. Ahora reímos y nos abrazamos en medio de la multitud que nos mira como si nos hubiésemos vuelto locas, aunque a ninguna de las dos nos importa lo más mínimo.

  


  
    Y mientras caminamos de la mano hacia mi coche, nuestros dedos entrelazados sin pararnos ni siquiera a recuperar sus maletas, nos invade un sentimiento de felicidad difícil de explicar. Ambas sabemos que no será sencillo. Ahora toca enfrentarse a su familia, toca luchar contra las heridas en su alma, contra los fantasmas de su pasado. Tendremos que hacer malabares con mis horarios, pero las dos sabemos que lo vamos a dar todo para que lo nuestro funcione. Sabemos que no hay vuelta atrás y que no retrocederemos ni para tomar impulso.

  


  


  
    Epílogo

  


  
    Arya – Un año más tarde.

  


  
    Los confines de la piscina revelan una maravillosa vista del océano. El sol se refleja en las aguas azules, poco profundas, y la arena blanca de la playa remata un contraste perfecto.

  


  
    La villa se asienta en lo alto de una colina, sus cuidados jardines un derroche de color y vida. Flores de todos los colores y tipos crecen a nuestro alrededor y su aroma se transmite por la suave brisa como si fuese un manto perfumado, mezclándose con el olor de la carne a la brasa que preparo en una gran barbacoa.

  


  
    Mi ahijada, “mini Arya”, la hija de Laura Park y Daniela McKenna, juega animadamente con Lucas, nuestro viejo Golden Retriever. Mientras tanto Jaime, el hijo de Patricia, no aparta su vista del teléfono móvil. A veces me parece imposible que sea ya tan mayor. El tiempo vuela cuando eres feliz.

  


  
    Mientras doy la vuelta a las costillas y les añado algunas especias que mi madre ha traído desde la India, me maravillo de lo que ha cambiado la vida de Sofía y Siena en el último año.

  


  
    Tenía mis dudas de que fuese capaz de enfrentarse a su padre, pero con la ayuda de Sofi lo hizo y ahora dirige una fundación que lleva el nombre de su abuelo y que está marcando la diferencia en la vida de muchas personas. No es que su familia esté contenta con su decisión, pero han pensado que es mejor verla feliz y buscar un gestor externo que se encargue de dirigir las empresas cuando llegue la hora de hacerlo.

  


  
    —Huele de maravilla —susurra Siena acercándose a la barbacoa de la mano de Sofía.

  


  
    —Sabe mejor aún —le aseguro espolvoreando un poco de Garam Masala a las sabrosas costillas.  

  


  
    Una vez solucionado el escollo de sus padres, la principal preocupación de Siena era que su ex, Claudia, saldría tarde o temprano de prisión. Sin embargo, la muy imbécil intentó reducir su pena soltando el nombre de “Pie veloz” a la policía y con esas cosas no se juega. Es malo para el negocio.

  


  
    Ni que decir tiene que “Pie veloz” le envió un “recado” a través de dos internas de la misma cárcel y estoy segura de que en cuanto salga de prisión se irá a vivir lo más lejos de Los Ángeles que pueda y no la volveremos a ver por aquí.

  


  
    —¿Te acuerdas de esto? —pregunta Siena una vez que entramos en la casa.

  


  
    —¡Joder! El jarrón que le rompí en la cabeza a la zorra de tu ex. ¿Qué le has hecho? —inquiero al ver que lo han recompuesto de una manera extraña.

  


  
    —Se lo he enviado a un maestro japonés en el arte del Kintsugi. Lo ha reparado uniendo los trozos del jarrón con oro, bueno, resina con polvo de oro —explica Siena enseñándome los detalles—. La filosofía del arte del Kintsugi es que esas cicatrices forman parte de la historia de los objetos y por lo tanto no hay que esconderlas. Pretende mostrar la belleza a través de la fragilidad y la resilencia y mejora el original —añade.

  


  
    —Ha quedado bonito —admito sin querer tocarlo demasiado por si se rompe.

  


  
    —Me recuerda a lo que ha hecho Sofía conmigo —continúa Siena—. Estaba rota y me ha unido a base de amor y comprensión. Con mucha paciencia ha ido curando mis heridas emocionales. Mis cicatrices siguen ahí, pero ahora soy más fuerte y mejor de lo que era antes —reconoce con un suspiro mientras rodea la cintura de su novia y la atrae hacia ella para besarla.

  


  


  
    Otros libros de la autora

  


  
    Tienes los enlaces a todos mis libros actualizados en mi página de Amazon.

  


  
    Si te ha gustado este libro, seguramente te gustarán también los siguientes: (Y por favor, no te olvides de dejar una reseña en Amazon o en Goodreads. No te lleva tiempo y ayuda a que otras personas puedan encontrar mis libros).

  


  
    


  


  
    Serie Hospital Collins Memorial. Libros autoconclusivos que comparten hospital y varios de los personajes con este libro.

  


  
    “Doctora Park” 

  


  
    [image: Doctora Park (Spanish Edition)]
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09ZV9K3WL

  


  
    Versión en papel relinks.me/B0B2HQ3NZN

  


  
    “A corazón abierto”

  


  
    [image: A corazón abierto (Hospital Collins Memorial) (Spanish Edition)]
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0B57SR6WZ

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B0B9QS31KX

  


  
    Otros libros que seguramente te gustarán:

  


  
    “Nashville”

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09RFVH3YT

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B09RFWSF3N

  


  
    [image: Nashville: Romance lésbico de [Clara Ann Simons]]
  


  
    “Bailarina”

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09TPYZ7PC

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B09TT27LGX

  


  
    [image: Bailarina de [Clara Ann Simons]]
  


  
    “Niñata”

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09N3S5C57

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B09MYVV9NX

  


  
    [image: Niñata de [Clara Ann Simons]]
  


  
    “Infiltrada” y “El asesino del almirante” Volúmenes independientes con la misma protagonista.

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09673JCCN y https://relinks.me/B097TJHWB4

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B095Q9PDF1 y https://relinks.me/B097X7FV2V

  


  
    “Rabell Falls”

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B08WC52BCD

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B08WJTPR77

  


  
    ¿Ya los has leído? ¿Prefieres otro tipo de libros? Pásate por mi página de Amazon para ver la lista actualizada: https://www.amazon.es/Clara-Ann-Simons/e/B082J3CPQL/
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